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Recoròanòo a Ricaròo Flores (Dagòn
Como se sabe, Ricardo F lores Magón, 

era uno de los propagandistas más sin ­
ceros y entusiastas de la causa de la l i ­
bertad.

Treinta años hacia que su vida no co­
nocía oirás em ocion es que la de la lucha, 
la agitación, la propaganda ahincada, 
las protestas y  tam bién las persecusiones, 
la cárcel.

Kra un hom bre inteligente. Sus escritos, 
fueron v aún son las fuentes de idea­
lidad para el trabajador de Méjico. Desde  
que entró a la propaganda no conoció  
descanso ni regateó sacrificios.

Junto con su hermano Enrique, poseían  
una respetable fortuna. Esta les habría las 
puertas en e l mundo de la opulencia y 
los negocios. Pudieron hacer sonar sus 
nom bres dentro del escenario capitalista, 
pero quisieron hacer sonar su nombre 
en el concierto de los nom bres revolucio­
narios. Perdieron fortuna, todo lo dieron. 
Bienes m ateriales, b ienes m orales, todo. 
Enrique, que en Noviem bre últim o reci­

b ió  órden de abandonar e l territorio donde 
se  guarda culto al asesinato, e se  país si 
niestro que mata a los I. W. W  , y per 
m itió durante cincuenta artos el desarro  
lio libre de la criminal Ku Klux Kian. 
no tenía, por haberlo dado todo, dinero 
para el viaje. Enrique tiene compañera, 
se is  hijos, un tío anciano que no lo aban 
dona nunca.

Por los m ism os días, Ricardo, el buen 
Ricardo F lores Magón, condenado por 
propagar ideas de libertad a veinte artos 
de encierro en la cárcel de Leavenw orth, 
Kansas, moría. E so era el 21 de Noviem  
bre. Anteriorm ente, habían circulado no 
ticías que lo daban enferm o de cuidado,

Mov aún, la censura penitenciaria, no 
permite que trascienda dato alguno con 
respecto al m otivo de esta muerte

Pero, no es  preciso ser muy lince p ira 
adivinarlo: la tortura. Los carceleros, 
desde el jefe a los últimos guardianes, 
allí y en todos lados son gen tes  de alma 
endurecida. Es su am biente, e s  su oficio, 
es  su modo m iserable y triste de ganarse 
la vida, su m odo innoble, su m odo bajo.

Y como unas flores esparcidas sobre 
su tumba lejana, vayan unas líneas suyas, 
unas de esas lineas que tanto bien hicie 
ran al proletariado mejicano, y que pro­
pagaban sus ideas anarquistas, por las 
cuales muriera, en la reclusión carcelaria.

‘‘SEM BRA NDO .—Y o me im agino las 
satisfaciones y  las angustias del sembra 
dor. Cuántas em ociones debe sentir el 
hombre que pone el grano en la tierra. 
He aquí un yermo; pero el sembrador 
viene y rem ueve la tierra, la rebana, 
desm enuza los toscos terrones, la peina, 
echa el grano y riega. Luego, a esperar. 
Mas uo consiste esa espera en cruzarse 
de brazos: hay que luchar; hay que lu 
char contra las aves que bajan a comerse 
el grano, contra los anim ales que se a l i­
mentan de las plantitas tiernas, contra el 
frío o la acequia que am enaza desbor  
darse, contra el yerbajo que se  extiende  
y va a sepultar la siembra. Con qué 
em oción aguarda cada nuevo día. espe  
rando ver las pum itas verdes de las 
plantas saliendo de la tierra negra. Por 
fin aparecen, v entonces levanta angus 
tiado la vista al cielo; sabe leer en las 
nubes el tiem po que va a haber; la d i­
rección con que sopla el viento, tiene 
igualm ente grande importancia. Y iendo  
las nubes, reconociendo e¡ viento, se  le 
ve palidecer o  ilum inarse su rostro, según  
se deduce de la apariencia del medio, 
bueno o mal tiempo.

Em pero esta s  torturas nada son, com ­
parándolas con las que sufre el sembra  
dor de ideales. 1 .a  tierra recibe con ca 
riño. El cerebro de las m asas humanas 
rehúsa recibir los id eales que en él pone 
el sembrador. La m ala yerba, las inale- 
zatas, representadas por los ideales v ie ­
jos, por las preocupaciones, las tradi­
cion es, los prejuicios, han arraigado 
tanto, han profundizado sus ralees de tal 
m odo y se han entrem ezclado a tal grado, 
que no e s  fácil extirparlas sin resisten­
cia, sin hacer sufrir al paciente. El sem  
brador de id ea les  echa el grano; pero 
las m alezas son tan esp esas y proyectan  
som bras tan d en sa s que la mayor parte 
de la s  v eces  no germina; y si, a pesar de 
las resisten cias, la sim iente ideal está  
dotada de tal vitalidad, de tan vigorosa

potencia, que logra hacer salir el brote 
crece é s te  débil, enferm izo, porque todos 
los jugos los aprovechan las m alezas 
viejas, y  e s  por esto  por lo que tanto  
trabajo cuestan enraizar las ideas nuevas 

E l m iedo a lo desconocido entra con 
mucho en  la resistencia que el cerebro  
de las m asas ofrece a los id eales nuevos. 
La cobardía del rebaño queda perfecta 
mente expresada en la frase que anda 
en boca de todos los taimados: "Vale 
más m alo por conocido que nuevo por 
conocer". Son am argos los frutos de las 
viejas ideas, sin em bargo, la imbecilidad  
y la cobardía de las m asas los prefieren  
m ejor que entregarse al cultivo de nue 
vos y sanos ideales.

El sem brador de ideales tiene que lu- 
ch ir  contra la m asa, que es  con serva­
dora; contra la» instituciones, que son 
conservadoras igualm ente; y solo, en 
m edio del ir y venir del rebaño que no 
lo entiende, marcha por el mundo no 
esperando por recom pensa m ás que el 
bofetón de los estultos, el calabozo de 
los tiranos y  el cadalso en cualquier  
momento, ^pro mientras va sembrando, 
sembrando, sembrando ello  llega, el 
sembrador de id eales \ .i  sembrando, 
sembrando, sembrando. - h 'ñ a r d o  h'lor< > 
M agón"

----------« « « . —  —

El culto del asesínalo

N o rte  A m érica  e s  u no de lo s  p a íses  
d o n d e p eores co sa s  lian  ocurrido s ie m ­
pre L as g e n te s  de e se  p a ís parece que  
tu v ieran  la o b ses ió n  del a se sin a to

C uando faltaron a llí pob res «p ieles  
rojas» q u e cazar y m atar, lu e g o  de  
e x term in a r lo s  a tod os, se  d ieron  a la  
caza y lv n c h a m ie n to  d el n eg ro .

Por su  parte, el es ta d o  co n s titu id o  a 
q u ien  agrad a  indud b lem en te  el a se ­
sin ato , creó, en su stitu c ió n  de la horca, 
un s is tem a  a n ticu a d o  d e ju s tic ia , la 
e lectro cu ció n .

Y ú ltim a m en te , en  e se  p a ís , d o n d e  
lo s  Ku K lu x  K lan , son  una m u estra  
rep resen ta tiv a  del a lm a n acion a l ab u r­
g u esa d a , s e  en sa y a  un n u e v o  proce­
d im ien to  de a sesin a to , co m o  lo  d ice  
c la ra m en te  e s te  telegram a:

Ca u só n  C it y , 9 .— L a S u p rem a  C or­
te  d el E sta d o  d e N ev a d a  ha s u s p e n ­
d id o por un v o to  u n á n im e  la e je c u ­
c ió n  d e  a lg u n o s  cr im in a les  con  e l e m ­
p leo  de g a ses. La corte  no lia  p od id o  
esta b lecer  si e s te  m étod o  d e ejecu ción  
es  m ejo ro  p eor q u e e l del fu s ila m ien to  
o la horca . La ejecu ción  d e fe r ía  ten er  
lu g a r  d en tro  de p ocas sem a n a s, h ay  
tres p rision eros con d en a d o s a m uerte. 
P ro b a b lem en te  se  apelará  an te  la 
C orte S u p rem a Federal.

Francia v el Rubr
Francia, la defensora del derech o— de 

arrebatar a los pueblos laboriosos en b e ­
neficio de los capitalistas, el fruto de sus 
fatigas— nos viene a dar una v e / más 
la razón a los que siem pre sostuvim os 
que en las guerras gestad as y llevadas 
a cabo por los capitalistas, no ex iste  otro 
m óvil que « '1  ansia de predom inio e c o ­
nóm ico que se  disputan los grupos r iva­
les, cuando no un acuerdo tácito o e x ­
preso entre los m ism os para obtener 
pingües ganancias a costa del dolor y la 
sangre de m iles y m iles de criaturas 
humanas.

No obstante, tanto en uno com o en 
otro caso, los representantes de los 
gobiernos capitalistas que son los que 
se  abrogan el derecho de hablar en 
nom bre de los pueblos, contra cuya  
vida conspiran en todos sus actos, tra­
tan de ocultar las intenciones aviesas  
de sus am os y  cóm p lices con el monto 
engañoso de am pulosas declaraciones de 
humanitarismo verbalista, en el que las 
palabras libertad, justicia, derecho, jue­
gan una zarabanda infernal, destinada a 
m arear a los ingénuos que aún creen  
en las hipócritas m anifestaciones de sus 
verdugos

En el fondo ninguno de los grandes  
anhelos del alm a humana inspira los 
actos de los grandes bandidos, que se  
escudan en éllo s  para llevar a cabo el 
despojo sangriento sin asumir, al menos,

P i c - N i c  F a m il ia r
EX F L  P R A D O  (L u g a r  d e  r o g tu n tlw )

R beneficio bel periódico trabajo
El domingo 21 de Enero

Habrá música todo e! d(a y se desarrollará un vas­
to programa para distracción de los concurrentes, com­
puesto de; carreras de velocidad, de postas, de tres piés, 
de cinta, del zapato, de enhebrar la aguja, concurso de 
equilibrio, torneo de cinchadas, paso de las botellas, caza 
del zorro, etc. Todos estos juegos serán premiados con 
objetos de valor. Tambiím funcionará c¡ tan divertido 
Correo Tortuga, habiéndose ya dispuesto un hermoso 
premio para la persona que al terminar la fiesta haya 
recibido mayor número de cartas.

Funcionará un buffet bien surtido y habrá asado 
a la criolla todo el día.

NO H A B R A  B A IL E

«¡aprecios de entrada: hombres $ 0.30, mujeres 0.10. 
Los mitos no pagarán entrada. En combinación con el 
número de la entrada se sortearán dos valiosos premios.

Tranvías números 2, 41. 43, 44. 47 y 40.

la responsabilidad por su delito.
¿Qué dirán ahora a los pueblos som e­

tidos a su odiosa férula los ladrones de 
encrucijada, que rigen lo» destinos de 
la «heróica* Francia y  las dem ás nació 
nes do la entente, al organizar y llevar 
a cabo, con una sangre irla que espan 
ta, el crim en sin nombre de reducir a 
la más baja expresión do la esclavitud  
económ ica y  política a todo un pueblo 
laborioso arrebatándolo manu militare 
las principales m entes ue riquezas, que 
lo son indispensables para poder sub­
sistir- ;En nom bre de qué principio de 
humanidad se lanza a fa soldadesca pa­
ra que ocupe una región floreciente, 
próspera, al solo objeto de vilipendiar, 
todavía más. a las falanges obreras que 
en ella  forjan la riqueza, que tienta la 
voracidad de los invasores’-

¿Porqué se  erige en ley suprema e in 
apelable el val victis del vencedor, aun­
que no se tenga la valentía de que apa 
rezca en toda su desnudez su expresión  
salvaje en los impuros labios de los fal­
sos adalides del derecho.-’

¿Qué fines persiguen lo» filibusteros 
d e la política al consumar tamaño atro 
pello contra los trabajadores alem anes 
que no tienen más culpa, que la que pe 
sa sobre la conciencia de lo» obreros 
aliadas, esto  es. la de haber no solo  
permitido, sirrtT MYudado a realizar la 
matanza de sus propios hermanos para 
satisfacer la eoncuspicencia y la ambi 
ción de sus verdugos:

¿Será acaso el restablecer el reino de 
la paz y la justicia entre .os hom bres, o 
tal vez el de conquistar para los p u e­
blos la l ib e la d  usurpada y pisoteada por 
sus opresores?

No. y mil veces no
Bajos apetitos inspiran ruines acciones, 

tiñes de odioso predominio los que per­
siguen Han puesto por encim a de los 
intereses de la humanidad los intereses 
de la banca y de la industria capitalista  
y para satisfacer la se 1 de oro de los 
grandes tiburones de una v otra parte, 
no han titubeado en sum ir en la miseria 
y la desesperación a todo un pueblo 
sembrando a m anos llen.i» qi» el cora­
zón de las multitudes esclavizadas  
odio que larde o temprano ha de dat 
sus am argos frutos

Jüvent üdes libertarias
H e aq u í un m o v im ie n to  q u e se  d e s­

arrolla ráp id am en te  en tre  el e le m e n to  
libertario  eu rop eo . E n  E sp a ñ a  va  
e x is t e  una fu erte  corrien te  en e se  se n ­
tido, s ien d o  n u m erosos k»s g ru p o s  de 
jó v e n e s  an a rq u ista s  que se  lian fo r ­
m ado, d isp u e s to s  a realizar u na c a m ­
paña propia , u na cam p añ a de a g i t a ­
ción  an arq u ista  en tre  la ju v e n tu d  de  
la p en ín su la . .

A h ora v em o s q u e en  el X IV  C o n ­
g reso  d é la  F A 1'. D  , rea lizad a  en  
EM urt, (A lem an ia) se  h ab ló  e x te n s a ­
m en te  sob re la labor q u e  han de d e s­
arrollar los g ru p o s d e jó v e n e s  an a r­
q u is ta s  v s in d iea 'ista s, d en tro  de la 
p rop agan d a  y la obra libertaria.

E n tre n o so tro s , aún n o  se  ha e s tu ­
d iado e s te  m o v im ie n to . T R A B A J O , 
por lo  m ism o , p ro m ete  h acer lo  en  otro  
n ú m ero , para in teresar con e llo , la 
o p in ió n  d e n u estra  ju v e n tu d  libertaria .

flnatole France
K1 autor d e la «Isla  de lo s  P in g ü i­

n os» , el en tu s ia sta  del «G rupo (Mari­
d ad». el c o n se cu en te  rev o lu c io n a r io ,  
el m ás esp ir itu a l de los e scr ito res  m o ­
d ernos, el q u e m ejor se  lia burlado de  
la re lig ió n , de la b u rg u esía , del esta d o , 
la p erson a lid ad  m ás s im p á tica  «le la 
literatu ra  con tem p o rá n ea , l le g a  va a 
la c im a de su  vida.

E s ya  anciano. S u  barba b lan ca  y 
ven era b le , su  m irada d u lce  y p e n e ­
tran te, su  fiso n o m ía  tan h u m an a , tan  
in te l ig e n te , señalan  al anciano.

E s u na v id a  proficu a en  o b ras de  
alta  va lía  h u m ana. E l P rem io N cb e l, 
ú ltim a m en te , p u d o ser u na c o n sa g r a ­
ción  o fic ia l para é l, q u e ya ha tiem p o  
se  co n sa g ró  en el ca r iñ o  y la  ed u ca ció n  
d e las g e n te s  n u e v a s .

D e sp u és, h a ce  u n o s m eses , la  I g le ­
sia  C atólica  le co n sa g ró  tam b ién , p o­
n ién d o le  en  el In d ex .

N in g ú n  c r is tia n o  d eb e  leer  a A n a ­
to le  E'rance. E l an c ia n o  son reirá  s in  
dud a a n te  el g e s to  p apal, y pen sará

• B ien lo  m erezco».
Y ahora, M oscú, el v a t ic a n o  rojo, 

im ita n d o  el g e s to  del V a tica n o  A m a ­
rillo. lo e x c o m u lg a , lo  p o n e  en el 
In d ex  co m u n ista . Y Frailee , son rien d o  
am argad o  e s ta  vez , v o lv er á  a decir  
«Bien lo  m erezco» .

B ien  se  m erece sí, el gran«le a n c ia ­
no. figu rar en los d os Index

t i  terror en España
Cada d ía que pasa, s e  con o cen  n u e­

v o s y terroríficos d e ta lle s , d e  la reac­
ción  cr im in a l q u e se  d esarro llara  c o n ­
tra los lib ertarios  y los s in d ic a lis ta s  
d e  la C. N  d el T .  en  E sp a ñ a , y prin­
c ip a lm e n te  en Barcelona.

A h ora q u e  sa le  de n u e v o  a la luz  
« S olid ar id ad  O brera», y q u e  c o n tin u a ­
m en te  l le g a n  cartas d e  co m p a ñ ero s, 
p reten d ien d o  dar u n a  o p in ió n , una  
idea d e  1«» q u e fue a q u el per íod o  sa n ­
g r ie n to , d o n d e  era lo m ás n atu ral ser  
a co m etid o  a tiros en  las ca lle s  por 
lo s  p is to le ro s  de la p atron a l, y dond e  
la  cárcel se  c o n s titu ía  en una v erd a ­
dera sa la  d e  torm en tos. R e la to s  pá lid os  
d e esa  ép o c a  cruel n o s  refieren  las  
ca rta s  y las crón icas de «Soli».

P u ed e , si aún  se  d u d a q u e el terror 
baya  sid o  tan  g ra n d e  en E sp añ a, verse  
co m o  ap arecen  en la literatu ra , lib ros  
su r g id o s  o  in sp ira d o s en los h ech o s  
bárb aros q u e p resen tan  u na vez  
m ás, al g o b iern o  v a la b u r g u e s ía  e s ­
p añ ola , co m o  form ad as por las g e n tes  
m ás a b y ec ta s , v e n g a tiv a s  y crueles.

La reacción  esp a ñ o la , a u n q u e a I,e-  
rroux le parezca poca v a Fabra R i­
c a s  en c ier to  m odo m erec id a , dado lo  
e x tr e m is ta  d el s in d ic a lism o  esp a ñ o l, 
ha o ca sio n a d o  m ás de q u in ien to s  m u er­
tos  d e  la parte obrera y un núm ero  
in ca 'cu la b le  de presos, to d o s e llo s  h o ­
rr ib lem en te  tortu rad os por lo s  rucc- 
d á n eo s de T orqu em ada.

H a oca sio n a d o  m ás aún, ha ocasio -  
s io n a d o  el d olor m ás a n g u s t io so  \ la 
ru in a  m ás to ta l, en in fin id ad  d e m o ­
d e sto s  y h on rad os h o g a r e s  p ro letarios.

1 W. W. en la cárcel
Ante nosotros, el texto íntegro de la 

"Carta abierta" al Presidente Harding, 
de 52 m iem bros de la 1 \Y. \Y . actual­
mente en el presidio de Leavenw orth.

Y lástima grande, dada su extensión, 
no poder darla toda a publicidad. Es un 
magnífico documento de propaganda, de 
altivez y  de acusación.

Todos saben, que aprovechando la efer­
vescencia guerrera, el gobierno de W il- 
son. inició la más cruel ue las reaccio ­
nes contra la organización de los I. \Y. 
\V., habiendo hecho preparar el terreno

por la prensa, « sa en que, según el decir  
de la carta, el I \Y \Y es  lo q u e  el me 
jicano en el e iiem atógrafo: el villano 

Se acus«^ a los I \Y \Y , d<‘ vendidos 
al oí o alem án. Se les pintaba lanzando 
bombas, para lavore er la acción ale 
mana, y se  les  hizo odiosos ante el pii 
Mico Pero e llo s  se  declaran altivam ente  
en su carta "enem igos de todas las gue 
r ía s  capitalistas. Los 1. \ \  \ \  estaban
tratando «le levantar en su turma mo 
desta, una civ ilización  en la cual la gu. 
n a  y la explotación del hombre por el 
hom bre fueran una cosa  imposible".

"Queremos ayudar a la implantación  
de nn si»tema social sin odio de clase»  
ni lucha «le c la ses-a b so lu ta m en te  sin 
c la ses—sigu en diciendo después. Cree 
m os que este  sistem a será de cooperación  
productiva en vez de com petencia co 
m ercial. y que la única distinción en tie  
los d ilcrentes grupos humanos, será la 
cultura, la personalidad. Luchamos, en 
tm. para levantar una civilización digna 
de la inteligencia «leí hombre".

La ca ita  do estos presos, casi todos 
condenados o JO artos de pt ísión, y entre 
los que se  encuentra un poeta enorme, 
un poeta genial com o Ralph Chaplln. 
no pide clem encia, no solicita perdón, 
no dem uestra claudicación ni arrepenti­
m iento. Exponen, com o decíam os, de 
nuncian. Dem uestran com o todos los m i­
llonarios acusados de servir a A lem ania  
no fueron castigados, com o los « lem a ­
nes, esp ías y dinam iteros, se hallan en 
libertad. Saben que ello s  están preso» 
porque se los tome socialm ente, y d icen  
"»abemos perfectam ente que la maqui
r.aria de la justicia no recon oce que 
haya hom bres inocen tes en la prisión, 
pero cuando tal e s  el hecho creem os que 
e» pedir dem asiado esperar que las ch­
um a» m ism as discu lpen  las delincuencias 
de sus perseguidores". Esta altivez, com o  
se ve, desm iente las publicaciones -jubi­
losas de los que por estos países, para 
com batir a los I \Y  \V , inventaban  
noticias, sobre una petición de indulto.

“S iete  de nuestros com pañeros han 
muerto, cuatro se  han vuelto locos, dos 
están con tubercu losis viiulenta, m u­
riendo lentam ente en  la enrejada sala 
de Tuberculosis. No hay ninguno de 
nosotros que no ha de llevar hasta la 
tumba las m arcas de la prisión".

“Ponem os el caso, Sr. Presidente, ante 
el m ás alto tribunal, la gran masa de tra­
bajadores conscientes de América".

Y luego do estas últim as lineas. ‘>J 
firmas.

E s una m agnifica, altanera y  valiente 
«'arta. Los ti abajadores y los anarquis­
tas del Plata, deben preocuparse de la 
suerte que estos cum araoas corran en 
la cárcel donde acaba de fallecer F lores  
Magón, pues, t i  proletariado del Plata, 
forma parte también del gran tribunal 
invocado.



LA ESCUELA MODERNA El fracaso del fascism o

LA ANTKll A Y LA MODERNA DISCIPLINA 

Finalidades de 1» enseñanza |>ráeliea

L» naturaleza es la eterna lúea te del m é 
todo y de la doctrina docente. La disciplina 
mecánica material, que impide la manifesta - 
cidn de la vida es un atentado contra la in ­
fancia

W1 maestro debe dar al niño una libertad 
perfecta, la que tendrá como límite el interés 
colectivo. Toda m anifestación que demues­
tre un intento útil no debe reprimirse, sino 
aquello que m olesta a loa demás.
El maestro no sólo debe observar las maní 
festaciónes natnralea. sino que debe intere 
sarles esta observación, que debe ser pacien 
te, más bien que activa, y  que responda a 
una curiosidad científica hacia el fenómeno 
que observa, natos principios tienen su apli­
cación direct^en las escuelas infantiles, en 
donde por ver primera muestra el niño las 
manifestaciones sentim ental e intelectual 
de su vida. No podemos juzgar el alcance y 
las consecuencias que resultan de sofocar 
una acción espontánea, cuando el niño 
recién empieza a actuar; al hacerlo sofoca­
mos tal ver su vida misma; y hay que tener 
presente que la individualidad es la base 
primera de toda edncación, y  el maestro que 
safoca nna vida es un mal maestro, porque 
pierde al homdre y con él a la humanidad

El antiguo maestro sofocaba la acti\i 
dad de sus discípulos, su preparación no 
se dirigía a la observación científica del 
niño; y aún aquellos maestros inteligon 
tes encontraban grandes dificultades para 
llevarla a la práctica. No podían compren­
der que su tarea era aparentemente pasn s. 
como la  ̂del astrónomo que asiste inmóvil 
detrás de su lente, mientras los mundos 
giran por el espacio

lista idea de que la vida actúa de por 
sí, y que para estudiarla, para adivinar 
sus secretos, para dirigir sus actividades, 
hay que observarla, es muy difícil reali/nr, 
sin intervenir

El maestro, demasiado acostumbrado a 
ser la única actividad libre en la escuela, 
ha tenido por mucho tiempo come» ob li­
gación virtual, la de sofocar la actividad 
de sus alumnos, porque la bondad de 
éstos era confundida a menudo con la 
inmovilidad.

I.a primera idea (jue debe darse al niño 
pera hacerlo activamente disciplinado, es 
la de la diferencia entre lo bueno y lo 
malo, y la tarea del maestro es hacerle 
comprender que no debe confundir 
bueno con inmovilidad v malo con acti 
vidad, como ocurría siempre en la antiguH 
disciplina.

El m aestaono debe olvidar que la fina 
lidad de la escuela es disciplinar para la 
actividad, para el trabajo, para el bien, y 
no para la inmovilidad, la pasividad o la 
obediencia,

l'n salón de clase donde todos los 
alumnos se mueven útilmente, inteligente  
y voluntariamente, sin cometer ningún 
acto rudo, me paieceria una clase muy 
bien disciplinada

K1 maestro, al exigir una quietud obsei 
vadora, dando a los niños asiento fijo, 
les hará compiendcr el porqué de ésto, 
es decir (pie ven mejor y que la quietud 
no es una imposición, sino una necesidad 
para el aprovechamiento de las lecciones. 
Listo será el comienzo de la educación 
colectiva.

la ta  entrar de lleno a la educación co­
lectiva, es necesario favorecer en el niño, 
el medio ambiente .pie le impresione! 
fijando así. las funciones básicas de la 
inteligencia 1« obsc i vación, la compara 
ción y el juicio.

La orientación de la inteligencia de 
pende exclusivamente de todo lo que a 
ella llega. Ahora nos preguntamos tQue 
es lo que a ella llega* v cuales son sus 
puertas?

Todo lo que existe aliededor del niño 
o sea el mecho ambiente, es lo que pasa 
a la inteligencia, y los sentidos son sus 
spuertas. Es necesario, entonces, preparar­
las. es d ecir, «biirlas, para que pueda h a­
cerse el pase del exterior al interior en 
una pala-o ra, es necesario educarlas.

De esto deducimos que nuestra obra 
siguiendo el orden de la naturaleza, se 
reduce primeio a educar los sentidos y 
luego a hacer enseñanza con ellos; \ 
expresándonos pedagógicam ente liace^ 
primero educación sensorial y luego en 
señanza intuitiva Todo .lo que se haga 
en favor de la primera, habremos vanado 
no solo en favor de la segunda, sino en 
la formación de toda la  inteligencia 
puesto que aquella es el principal fun. 
damento

Nada parece más sencillo y natural 
que la educación sensorial, puesto que 
es posible aplicarla al niño desde que 
nace, y  la madre, sin estudios especiales 
guiada únicamente por el amor maternal

hace a veces algo en su beneficio; y  sin 
embargo, por sencillo y fácil se descuida.

Desde el siglo XIII Rogerio Bacon. 
luego en el XV Rabelais y  Montagne 
pensaron que el estudio debía hacerse en 
la misma naturaleza estudiar las eosas 
en las cosas mismas. Más tarde Comenius, 
en su «Orbis Rictus», dice que el funda­
mento de todo saber consiste en presen­
tar a los sentidos los objetos reales, de 
manera que puedan ser comprendidos 
con facilidad.

En el sig lo  XVIII, Juan Jacobo Rou­
sseau no permitió a su Emilio que to- 
niara un libro hasta los 1 2  años. A esta 
edad ha corri lo, ha jugado mucho, co­
noce la naturaleza y no sabe leer. En el 
espacio de 5  años recupera el tiempo 
perdido. Pestalozzi, contemporáneo de 
Rousseau, piensa, como sus antecesores, 
que la verdadera enseñanza está en la 
naturaleza. Estos grandes pedagogos de 
siglos pasados daban a la naturaleza 
como la mejor maestra.

Luego, tomar al niño en su primera 
infancia, entregarlo a sus expansiones, 
dirigir su curiosidad, satisfacer sus gus 
tos. ayudarle en sus dificultades, propor­
cionarle ocasiones de juego, es obra pri­
mero de la madre y luego del maestro. 
Solo así podrá hacerse obra educativa 
sensorial, que consiste en agudeza, pre 
cisión y delicadeza de los órganos de los 
sentidos,

E11 los primeros años el niño está 
.fvido de sensaciones con las cuales sus 
sentidos pueden ejercitarse con más faci­
lidad, y hallar siempre un placer. Ks 
cuando se adquieren las percepciones 
simples de color, forma y tamaño, asi 
como también los sabores, olores o sonidos.

El primer sentido que se pone en juego  
es el del gusto. Kl niño distingue los sa 
h.ues dulces o amargos antes de poder 
apreciar otras cualidades El segundo 
centro perceptivo es el del oído, lo que 
demuestra en 1a atención que presta a 
las canciones maternas y que ocurre ya 
a los tres meses de vida. En el cuarto o 
quinto mes entra en función el sentido 
visual, cuando llega a fijar la vista en 
los odjetos, pero no para hacer distinción  
de forma, ni color, lo cual viene después 
de mucho tiempo A los quince o diez y 
y seis meses el niño percibe olores, y por 
ultimo aparece el tacto, primero pata 
las percepciones térmicas, v luego las de 
presión. Existe otro sentido, el estereog 
nóstico, que es la combinación de la sen ­
sación táctil y  muscular. En la ejercita 
ción de estos sentidos debemos tener pre­
sente varios fines fot mar el hábito de la 
obs rvación. perfeccionar el órgano y 
disciplinar la inteligencia. Formar el 
hábito de observación significa mirar con 
atención, y analizar todos los detalles 
comparar, establecer diferencias y seme 
janzas. Al principio el niño observará 
solo lo que le interesa y en forma muy 
superficial, pero a medida que se ejercite, 
y si el maestro sabe aprovechar la curio 
sulad natural, formará con el tiempo el 
hábito de la observación, consiguiendo  
asi. un verdadero valor educativo.

En resumen
La naturaleza es la eterna fuente de 

la educación sensotial.
1 .a educación es la base fundamental 

de la inteligencia.
1 .a obia educativa sensorial consiste: en 

agudeza, precisión y delicadeza de los 
ó-ganos de los sentidos.

I'na educación sensotial bien dirigida 
debe formar el hábito de la observación, 
disciplinar la inteligencia y perfeccionar 
el órgano.

I’ara llevar a cabo estas conclusiones 
tenemos que paitir de esta idea base, 
grande por lo que el hecho en sí supone 
supresión de los programas y horarios 
actuales en los grados infantiles.

I.a enseñanza se reduciiia únicamente 
al aprendizaje de lectura y escritura en 
forma intuitiva; habilidad para contar y 
ejercitación de los sentidos

Esta enseñanza se daría en forma tal 
que llegáramos a este sublime ideal de 
la enseñanza: aprender lo que agrada y 
en el tiempo que se quiera. >

I.a práctica ett esta obra nos llevaría 
a seleccionar el plan de la escuela tols- 
loiatia, es decir, implantando la libertad 
amplia en la enseñanza para el niño, 
auxiliado con la habilidad del buen m a­
estro que trabajaría solam ente con 2 0  a 
2 5  alumnos.

Rara esta clase de enseñanza hay que 
contar con un personal: » 0  de gran v o ­
luntad 2 . 0  de conciencia intachable; 3 . 0  
de un amor acabado a su profesión.

S ur ah M Bel ni o h  te

El fascism o italiano, com o toda idea 
negativa, está condenado al m ás rotundo 
de los fracasos.

Sus héroes, héroes de cartón y  de 
quincallería, a estar al ruido que pro 
ducen sus personas, no encam a una as­
piración grande y  generosa, ni consti­
tuyen por sus virtudes intrínsecas, un 
valor real y  efectivo, capaz de marcar 
nuevas rutas.

V iven  de prestado, un poco m erced a 
la cobardía am biente, y  m ucho porque 
no se  sale de la rutina, ni rompen con 
ninguno de los yiejos prejuicios, en lo 
que se  funda la moral actual.

De ahí que todas las fuerzas sociales  
encargadas de defender el órden e sta ­
blecido. se  encarguen de robustecer con  
su poderosa influencia, el m enguado  
poder de esas hordas em brutecidas, que 
no han surgido recién, puesto que siem pre  
existieron, y  en  cuya ignorancia y p er­
versidad tuvieron efl sostén m ás formi­
dable los tiranos de todos los tiempos*

No es, o m ucho nos equivocam os, el 
fascism o, a quien ahora cantan loas los 
paniaguados de la burguesía, nada nuevo  
ya que é l sintetiza el fondo de bestia  
lidad y em brutecim iento do toda una 
clase m iserable y  despreciable, que 
forja con sus propias m anos la cadena 
de su esclavitud.

Pero com o el instinto de conservación  
se suele  sobreponer a todas las aberra­
cion es del instinto, no es  posible que la 
clase desheredada, que e s  la que en sus 
miem bros. más enferm os, tísica y m o­
ralm ente, contribuye a dar potencialidad  
a esa fuerza regresiva, que atenta contra 
su propia existencia, no reaccione contra 
e se  cáncer que la corroo. Y ya se  sabe a 
lo que se reducirla el fascismo, com o to 
das las tuerzas de la reacción, el día en 
que no encontrara su más sólido apoyo  
en aquellos m ism os contra quienes va d i­
rigido.

Falto de esen cia  vital desaparecería al 
empuje de las fuerzas creadoras, que n e ­
cesiten para expandirse, romper todas las 
trabas que los aprisionen.

Y entonces los Musolini. e sos arlequi­
nes trágicos, cuya sola virtud consiste  en 
sal er halagar los bajos apetitos de los 
pueblos, languidecerían en el más terri 
ble anonimato, ya que no llevan en sus 
almas, el tuego creador de los grandes 
ideales que exaltan la personalidad hu­
mana.

------ ♦ ♦-

ñnarqüi a no es Utopia 
es realidad

Hasta el cansancio se repite, y a diario 
venimos escuchando frrses apostróficas 
contra el Ideal Anarquista

He entre todos los adversarios hay unos 
que bien pudiéramos clasificarlos de los 
«amables» enemigos, que con toda «suavi. 
dad* llevan su ataque a nuestras teorías

Con pose de viejos catedráticos univer. 
sitarios. sostienen; «Ê s indudable que las 
teorías anarquistas serian el verdadero 
Ideal de la vida, porque reúne sentimien 
to, elevación moral, libertad, amor, pero 
es por tanta belleza, una utopia difícil de 
realizar, sería necesario para esto una hu ­
manidad de ángeles, cosa imposible »

Tenemos la convicción de que los in d i­
viduos 1 1 0  nacen ni ángeles ni diablos, 
que la sociedad no es un paraíso, como 
tampoco un infierno, que se transforma 
en lo primero si el factor económico son­
ríe al individuo y  en lo segundo, si con 
cara fea le mira de reojo.

Sabemos que el hombre es producto del 
medio en que se desarrolla, que el será 
su resultante.

Entendemos que por tendencia natural 
el individuo es sociable: que tiende a la 
asociación, al apoyo mutuo.

Que por naturaleza está predispuesto al 
trabajo, al movimiento, poi que el m ovi­
miento es la vida.

Que el individuo es un animal de adap 
tación y que es por naturaleza un fervien­
te amante de la libertad.

Y por eso entendemos que si el ind iv i­
duo se desarrolla en uu ambiente mezqui 
no, moral y materialmente, no podemos 
esperar fruto robusto, sano y  de buen gus¡ 
to.

En medio de la sociedad contemporá­
nea, tenemos el factor político y el eco­
nómico, o sea el despotism o y la miseria 
elementos estos que traen por consecuen­
cia que el liombie se desconozca en medio 
de la sociedad, para triunfar en la lucha 
por la existencia hasta el extremo que una 
vida 6 e levanta sobre m ontones de cadá­
veres.

La sociedad comtemporánea poco bue­
no ha hecho para que el individuo sea 
bueno, desde la infancia ella solo le ha en­

señado a aer egoiaU con ;«1 concepto de
«lo tuyo y lo mío», a ver un enemigo a 
través de las rede* geográficas, que saben 
llamar fronteras. Desde la nifles se le ha 
pervertido los sentidos con una. religión 
que está en abierta opoatcióa, primero 
con la naturaleza humana y  Inego con la 
naturalesa cósmica. Con su falsa moral 
siempre ahoga todo grito de rebeldía, to­
do estallido de libertad, toda exploción  
de luz de la ciencia madre liberadora del 
sentir humauo.

Nos enseña a matar en nombre de la 
patria y de la ley. a odiar y atacar, a 
odiar a nuestros semejantes por la con­
quista del vellocino de oro, a atrofiar núes 
tros sentidos por los treinta dineros, por 
el interés nos transforma en enemigos el 
úno del otro y cuando matamos por el vil 
metal, somos asesinos; m ando el ham 
briento traspasa la puerta del adinerado, 
es un ladrón; si la muejer araposa sin más 
ingenio que el de explotar su cusrpo cae 
en el «arroyo» es la prostituta: el eterno 
explotado se entrega al alcoholismo, un 
haragan y degenerado; el suicida, un m:- 
serable vencido.

Y para los capitalistas, legisladores, mi­
litares y frailes, todos los más dulces epí­
tetos, cual si estos fuerau los fautores del
progreso v de la riqueza social.

Desde la Prensa, la Escuela, las Tribu­
nas y Universidades burguesas, la moral 
siempre es la misma.

Debe haber gobernantes y  gobernados, 
o sen tiranos y esclavos, capitalistas y 
obreros, lo que es lo mismo, explotado­
res y explotados, dos terceras partes de 
la sociedad que trabaja y vive en la indi­
gencia y una minoría que sin molestia, 
tranquilamente goza de todos los bienes 
de la tierra y del esfuerzo social.

Y son precisam ente estos falsos postu 
lados los que engendran el ladrón, la 
prostituta, e l’aleoholista, el har.*gan, el sui­
cida y  e l asesino.

Peto cuando nna moral sin obligación 
ni sanción se halla encarnada en el alma 
de los pueblos, cuando el l'bre acuerdo 
sea la única ley  que rija la sociedad, en 
tonces, señores advéranos, tened la segu 
rulad que los hombres serán ángeles y no 
diablos, porque habrán desaparecido en la 
humanidad la injusticia, el factor político 
y económico o sea el despotismo y la mi 
seria única causal de la cangrena social 

F . D e l  S a n t o

I 11 liliro nos habla...

l.lega  a nuestras manos un volumen  
en el que se refiere com o han sido eje 
ciliados algunos burgueses, y com o fue­
ron m uertos tantos sindicalistas, durante 
la ultima reación patronal en Barcelona.

Sin duda que tué una etapa dolorosa, 
terrible, para los buenos cam aradas que 
se negaban a doblar la cerviz, y que, 
por el contrario, entusiastas y íebriles 
impulsaban la obra sindical revolucio­
naria

Siu duda que la presencia de un libro 
que está relacionado intim am ente con 
esos hechos de Barcelona, nos trae a 
nuestra alm a un poco apacible, ahora, 
relapsos de irritabilidad, de m olestias, es 
que sujeta a la visión del porvenir, am  
plia, fulgurante y  humana, nos acom pa­
ña el ’escozor que han producido esos  
crím enes, esas violencias, entre compa 
ñeros que frente a los clase* reaciona  
rías de burgueses, m ilitares y fascistas, 
pusieron conciencia y pecho y hra 
vura.

Kl odio e s  enferm izo, no cuadra en 
las m entes anárquicas, pero esa* bom ­
bas no eran de odio, eran como un e s ­
tallar d e gritos, e sas bom bas eran ba­
rrenas, tal cual si hubiera que agujerear 
la tierra para plantar un árbol gtgan- 
tesco: no eran bombas de odio... oh .no ..'

Cuenta ese  libro, que, de vez en 
cuando, y tal cual como relataban los 
escu etos telegram as; un burgués cala 
herido, o bien baleados por e n tie  los cr is­
ta les ile su lujoso carro m ecánico, y 
este  hecho, hacia recrudecer sa lvaje­
m ente la reacción; entonces eran grupos, 
fam ilias de obreros sindicalistas que 
pagaban tributo a la venganza.

Cierto que cata un burgués, que esto  
provocaba el dolor en el seno de su 
lamilia, un dolor que quizás am engua  
ban mucho, cuando sabia que en repre­
salia, un dolor m ayor, más extensivo, 
porque tocaba a muchos, se  sucedía  
odio de clase, odio milical» patronal, 
burgués; en el campo obrero no es 
m enos reacio ese  odio, sin duda que 
donde suscitan esos m ism os sen ti­
mientos; hay donde justificarlo; y  esto  
que aconteció en Barcelona, s e  había 
revelado antes y  en todos los tiem pos, 
dolpres proletarias, obreros. Es enfer­
m izo el odio, pero sin duda, que en 
nuestra visión del porvenir fulgurante.

am plio y  humano nos lastim a el e s c o z o r  
qu« han provocado e so s  c r í m e n e s ,  e s a s  
v io len c ias burguesas

L a so  v is

TO PICO S
L a  C u l t u r e

A  tal grado de cultura, tal grado de li­
bertad- P or lo tanto, no podem os preten 
der que aeres extrem adam ente incultos, 
se em ancipen de la tutela del capitalism o  
y e l  estado, el am biente, etc. Y no pode­
mos pretenderlo, precisam ente, por cuanto 
dichos seres no son capaces do concebir  
una vida sin la ex istencia  del amo. d( 1 
m entor o del caudillo. Por otra parte, quu-n 
no cu ltive su  inteligencia y  trate de supe 
rarsc m oralm ente, será siem pre un valor 
negativo, que jamás podrá dar nada de si. 
ya que mal puede prodigar quien no po 
see  ni para sí mismo.

Lo contrario ocurre con quien se ded i­
ca al estudio, a encontrar y resolver pro­
blem as y  continuamente plantearse otros 
nuevos ln  m en te .

Este individuo, que piensa, que siente y 
v ive  en una perenne y  constante inquie 
tud. es  el elem ento, por excelencia, lia 
m ado a ocupar un lugar en la legión, 
poeo numerosa, pero se lecta— que será, 
a no dudarlo, el a lm a  m á ter  de las gian  
des transform aciones sociales.

Nadie podrá negar que cuanto mas. c e 
vada es  la cultura adquirida, tanto mayo 
res son las necesidades que se experi 
mentan, no ya solam ente en el órden ma 
terial, sino tam bién, en el órden espintu.il; 
n ecesidades que trabajan en un plano de 
m ejoram ientos y  de vehem entes ansias 
de libertad, de sen tirse  dueño de si mis-c 
mo y en plena posesión y dom inio de sus 
facultades. Porqué e l hombre que beba 
en las fuentes de la ciencia, que se  lance 
por los senderos de la filosofía, que se 
fam iliarice con el arte, sienta culto por la 
belleza y  posea sentim ientos buenos y 
delicados, que no escap en  a su inteligen  
cía los problem as y fenóm enos de la so 
ciologia y se  esfuerce en su solución, de 
acuerdo con su m anera de pensar y ,le 
sentir; y, por último, que alim ente su ce 
rebro, la llam a d e un ideal es. indudable 
mente, una potencia puesta al servicio  
del bien.

G randes e  incalculables beneficios  
presta la cultura a la humanidad. A eü.i 
pues, está encom endada la m isión de 
transformar al mundo. Falta, no obstante, 
el m edio de provocar la atención co lec­
tiva hacia todo lo que representa una m a­
nifestación de cultura. En efecto: pocas 
veces verem os un crecido número de e le ­
m entos del pueblo interesarse por cu es­
tiones científicas, ni asuntos de arte ;Que 
un hombre de cien cia  tun protesor, un 
m édico, un ingeniero, etc.) da una o más 
conferencias de d ivulgación científica? 
l*ues, como si nada; la indiferencia es g e  
neral. ¿Que so trata de una exposición de 
arte pictórico, escultórico, audiciones 
m usicales, e tc .1 capaz de trabajar por 
hacer más sutil y  delicada nuestra sensi 
bthdad? Lo m ism o ocurre. Y, de la misma 
manera, con la literatura. L os lib ios  
buenos no son casi leídos, m ientras la l i ­
teratura m ediocre, e s  lo único que sirve 
de pasto intelectual a la m ayoría de las 
gen tes Prefieren un Belda, un Bourguet. 
a un ¿ola, apesar d e q u e -o h  ig n o ra n c ia -  
ios confunden, creyend o ser lo m ism o la 
lectura de aberraciones, vicios y  escenas  
1 opugnantes, que las páginas que hablan 
de un sentido realista y  crudo. si se  quic 
re. más no por eso , excen fo  de naturali­
dad y honestos propósitos, que tal es  la 
obra del autor de «La Tierra». Son gentes  
que ignoran toda la obra literaria y Ido 
sófica de Nietzsche, de Schopenhauer, 
de Hugo, de Gorki, de Tolstoi, de Alma- 
tuerte. de Barrett y  de tantos, y tantisi 
mus que no querem os citar y porque sci ia 
interm inable el hacerlo y adem ás vendría 
a resultar hasta pesado y  fatigoso para 
los lectores.

Pues bien; entendem os que los seres  
que se  interesan por su lectura y p erfec­
cionam iento, constituyen, en  e l actual 
medio, una excepción. La regla, es  decir, 
la generalidad de las gentes, nada piensan, 
nada les inquieta, y  no saben ni quieren 
saber nada. V egetan  en la m ás estúpida  
y bestial d e la ignorancias. Más, creem os 
que podría hacerse m ucho en e l  sentido  
de levantar a esos seres del lodo en que 
se  revuelcan. Cierto que no nos hacem os 
ilusiones. Más, el tentarlo no está de más. 
Tratemos, pues, de intensificar la cultura, 
de sembrarla a manos llenas y  esparcirla  
por doquier, y  habrem os hecho obra re 
volucionaria, ya que no hay obra más re­
volucionaria que combatir la ignorancia 
y el prejuicio.

Sem brem os, pues, cam aradas, la buena 
semilla, reguem os bien la tierra y  lim ­
piémosla de m alezas, si en verdad que­
remos que fructifique.

Juan Carlos Trujillo



V I C E N T E  M E D I N A

COME NTA RI OS
Di contra ñ le m a n ia , 
ni contrD Ing la terra , 
ni contra n inguna,

que sob ran  con tra rios y sob ra  contienda.

5 ¡ es contra, uam os 
contra la ceguera, 
contra los horrores, 
contra las «/Mezas,

contra los que azuzan y la lucha bd rba ra  
la uen im pas ib les  con caras de bestias.

ni contra ñ le m a n ia , 
ni contra Ing la terra , 

ni contra n inguna . . .  que cria tu ritas 
y desam parados hay en todas ellas ..

U am os contra aque llos que en sus ambiciones 
para  nada tuu ieron en cuenta 

los cuadros ho rrib les 
de do lo r y de espanto y m iseria

S i uam os en contra, 
es contra la guerra, 
contra los cana llas 
y cobtra los déspotas

S E V E R I N E

Cataíogando muertas
M ailaino So \ orino lia ai ilo stempro una vallent> 

Troiuta arto« baco \a . quo perteiieoe su nouibre a 
«io revolnrioiiartua. Docidida riefeusora «lo ina aun 
tuvi>, ou Iunior a brillante!« p Affina a tlonor«'.'
aura «lo los miaorablo». «io lo» trabaja«i«>ro» »»cui 
on honor a Aatoa, iu<liffiia<laa v brillautoa pAffiuaa 
mar««' con fu off« • a Tom traliloros «U»l iiioviiuioiit«' 
l-oa aociallataa parlamoutarioa bau ««cucii ado »il 
Allora, Moacou la oxooiuulffa. Juuto oon A Franco 
hlon Kocor«ian«lo a la noni« andana, v aca ta  civili, i 
oacrlta baco in ite tu » tlompo

làtlffo

Quisiera no ser brutal, pero d eseo  pi e 
juntarm e donde tendría el corazón y la 
cabeza ese  periodista mal aconsejado que 
ofreció a las victim as del fusilamiento  
de Fourmiers* esta tlor de consjelo: •* En 
primer lugar, y entre los muertos, habla 
m ujeres de costum bres livianas"

La conclusión viene, se impone por si 
misma. La desgracia resulta m enos horri­
ble, m enos lastimosa, y el subprefecto  
Isaac m enos censurable, por no ser las 
victim as portento» de virtud a! uso.

Los soldados asesinos, los soldados dej 
regim iento 145, eran de m oralisim as eos  
tumbres; el com andante Chapos regen ­
teaba un cierto servicio  higiénico, y  a la 
distribución de los confites cruentos pre­
cedió la entrega de un cartelito  con ed a ­
des, apellidos y estad os -  e l anuncio « la ­
vado con a lfileres en los sudarios de las 
asesinadas, que deletreaban las madres, 
arrancándose los cabellos.

He leído pocas veces una cosa tan an ­
tihumana, tan odiosa com o esa. Com ­
prendo. casi me lleva a disculpar la fra­
se de Humas (hijo) hecha sobre los fusi­
lados en las represiones d e 1K71. ''H em ­
bras — decía celicadam cnte - de las que 
pretiero no hablar por respecto a las 
m ujeres honradas a las que se  parecen  
cuando m uertas ”

Humas reconocía que la Muerte, n ive­
ladora irónica de los prejuicios y castas, 
iguala los andrajos escupidos por la Vi- 
d" y que la tierra, la buena tierra igno­
rante, acepta todos los estiércoles, indi 
terente a la historia de las carnes muer 
tas. Hacía bien. Las castas no tienen ni 
urta pulgada m;\s de derecho que las pe 
«adoras, y  el viento burlador y excélico, 
siem bra é l abortivo sobre e l sepulcro  
de las v írgen es y hace florecer el na­
ranjo encim a de vientres que parerierón  
o gozaron bien, sin conocer el derecho.

• Le Tem ps». empero, m ás sev ero  que 
Humas, hace avergonzar a la naturaleza  
de sus culpables indulgencias, negándo­
se, hasta en las tumbas, a participar de 
lam entables confusiones. R ecoge los ca ­
dáveres, los m uertos en cam pos de des- 
trución. y. antes de caer en im previso­
ras lam entaciones, lo s envía al dispen­
sario pitra aquilatar sus virtudes.

— ¡ Esta era virgen 1 — ¡ Que inmensa 
desgracia !

— ¡ Esta habla faltado! -  ¡ Bah ! ; Buen
v ien to !

Y hace dos lotes: los m uertos respe­
ta b les  a un lado, y  los no m erecedores 
a otro. Sobre los primeros, llora «Le 
Tem ps», calla lo que hace con los se ­
gundos. Luego cuenti, y como e l m on­
tón“ de las «ligeras* alza más que el otro, 
no tarda en desaparecer su disgusto.

Evidentem ente, el fusilam iento de Four 
m iers es  lamentabilísim o, pero se a m i. 
ñora su grandeza doloros.i al saber la 
conducta de esas «busconas» contra las 
cuales los soldados defendieron su v ir ­
tud. Los arariciaban, los abrazaban ue 
m asiado cerca, dem asiado tuerte.

I R a m era s  1 1 ..
Si un periódico monárquico, si un pe 

n ód ico  católico, hubiera escrito esia Ira 
se nunca oída, ¿que hubiera dicho «Le 
Temps»? ¡Cuantas protestas escribiera  
contra el obscurantism o de ciertas opi 
niones, la intolerancia de la iglesia, 
el inhumanismo de la reacción! S e  hubiese 
invocado el y los principios inmorta 
les. la igualdad ante la ley, los derechos 
del hombre, todas e sas frases bonitas 
que hacen declarar a los republicanos 
es  triste, lamentable, se cebe el lebel 
sobre mujeres francesas, pero que luego  
de todo, es  m enos triste, m enos lamen 
table, contra lo creído en los primeros 
momentos, por ser las fusiladas m ujeres 
de conducta sospechosa

¡Pobrecitas! Yo he tenido la curiosidad  
de releer el fúnebre listín y ver cual 
era la edad de e sas «coirom pidas peca­
doras».

Malla Ulondeau, aquella que aún l ie ’ 
vaba «el Mayo», florida, etntajeada, fue 
con la bandera tricolor, 11« meada por 
el joven G ileteux— leed en la «Fortuna 
de los Rougon» la muerte de M iette— 
el estandarte de esa m anifestación tur 
bulenta de jovencitas y niños. María 
Blandeau tenía 15 años L legó una bala 
y le saltó, como una tapadera de pu 
chero la bóveda craneana. Pero se  so s­
pechaba era un poco m ás que novia de 
Gileteux, y  «Le Tem ps» no se  conm ue­
ve, no puede conm overse. *L.e Temps» 
no comprende que a los quince años 
si se  ha pecado, no se ha pecado mucho.

Ernestina Diot, recibió cuatro balazos. 
U n o le dió en el cráneo, otro en el ojo. 
Tenía diez y  nueve años y un mñito. 
«Le Temps» tampoco podía sentir piedad.

Luisa Hublet, veinte años, dos balazos.
Felicia  Feundier. diez y siete  años, 

una bala. Las dos fueron enterradas con 
las precedentes, sigu iendo la austera 
teoría de «Le Temps»; ¿valen o no una 
lágrima?

Y cayeron con e lla s  la pequeña Bas- 
lain, con seis  balazos en  el m uslo Elisa  
Dupont, de veinte y cinco años, con uno.

Y E lisa Leconte, de veinticuatro años, 
con tres. No se de otras. En cuanto a 
esta ültima, estaba con un niño, su hijo, 
en brazos. E ste  niño, ¿era o no natural?. 
Si fué concebido en pecado, poco im ­
porta los dolores de la madre; si es

fruto de bodas legales, ¡como deplora 
el redactor de «Le Temps» el azar 
trágico de esta  bala asesinal

Y e l cetnim iento justiciero, si ha de 
ejercer tam bién entre los in felices gra­
nujillas recogidos en la plaza de la 
iglesia, com o los gatos ahogados en las 
acequias. ¿Tenían o  no la mancha ori­
ginal? ¿El A lcald e habría o  no presen 
ciado los em parejam ientos de los padres 
de esos peque ñu el os'

Todo el buen sentim iento de la raza, 
toda la piedad íem eom a, toda la indul­
gencia por e l dolor de que tengo, llena 
el alma, protestan, y se indignan contra 
esa  teoría monstruosa

La vida es  un campo de batalla, ccm o  
otro cualquiera, en que e sos señores de 
la tradición republicana debían levantar 
a los heridos sin inquietarse por sus an­
tecedentes.

La sociedad hace las prostitutas para 
el res guardo de la virtud de las honra­
das. que asi puedan cruzar tranquilas el 
ari oyo. sin m iedo al asaldo de los machos.

La sociedad fabrica y conserva m ise­
rables. para ofrecer a los dichosos más 
que lo necesario, lo superfluo, más que 
lo superfluo. el lujo. Cada adoquín del 
arroyo es un corazón de m iserable, 
sobre el que pasa fastuoso, adorante 
el cortejo de los ricos.

Si las muertas de Fourmies eran luju­
riosas, —que no lo eran no m erecían  
más que m isericordia

Las sacrificadas antes que el fu sila ­
miento las tumbase sobre el único 
lecho donde les fué permitido dormir 
solas.

Ellas fueron pobres, e llas trabajaron 
duram ente para ganar el pan. e llas no 
conocieron en su corta vida, otras a le ­
grías que las caricias que los puritanos 
de la república les cuelgan como crím e  
nes» sirviéndose de ellos para represar 
el dolor público.

\ o  pensó en eso. y es gracioso, la an 
« lana »uperiot i de las hermanas «le la 
caridad an Fourmies. cuando después 
«ie lavar y vestir con sus manos los 
«adáveres, bajó lo» páipados sobre los 
ojos apagados, >e inclín«» sobre los cuer. 
pos muerto» y con un signo «;«> la cruz, 
le» «lió un beso de madre.

K A R L  K R A U S

AE0RI5M05
F.l pintor de arte tiene de común con 

el pintor de puertas el que am bos »e 
ensucian las manos. Esto es  precisa­
mente lo que distingue al periodista «leí 
escritor

No tener ideas y saberla» expresar es 
lo que hace el periodista

1 .os periodistas escriben porque no 
tienen nada que decir, y tienen algo  
que decir porque escriben

Las lauchillas dicen: -Sin  nosotras no 
habrían jamones» Los periodistas dicen: 
«Sin nosotros no habría cultura». Los 
gusanos dicen: »Sin nosotros n< habrían 
cadáveres».

El historia«lor es la más «le las veces  
un periodista rezagado.

El periodista ha apestado el mundo 
con su talento, el historietsm o sin el.

<Que es  un historiador? A lguien que 
escribe lo bastante mal para no poder 
escribir en periódicos.

Sobre espacio y tiem po se  ha escrito  
mucho, com o si no tuvician una ap lica­
ción práctica en la vida

Si e l amor sirvo para engendrar, el 
aprenper sirve solo para enseñar. Esta 
es  la doble justificación teológica  de la 
existencia «le los profesores.

Las buenas intenciones carecen de 
valor. D ependen siem pre «le quien las 
tenga.

Sátiias que el censor entiende, están  
bien prohibidas.

Cultura es algo que reciben los más. 
propagan muchos y poseen pocos.

Lo que digieren los maestros, s irve  
«le pasto a los discípulos.

La exigencia de que para apreciar el 
sentido «ie la belleza de una expresión, 
e s  menester releerla, es  considerada  
por muchos com o vanidad pretenciosa, 
o locura. ;A tanto ha llevado el perio­
dismo! NTo puede representarse el len ­
guaje más que com o expresión clara de

una opinión. Se escribe «sobre» algo. 
Los pintores de brocha gorda no han 
corrom pido todavía el gusto pictórico  
como los periodistas el gusto literario. 
¿Y es  que el snobism o preserva al pú 
blico de reducir el cuadro a la anécdota' 
Cualquier galopín de bolsa sobre que, 
cuando m enos por decencia, ha de pa­
rarse dos minutos delante de un cuadro.

Emerson es poco conocido del pú 
blico y. sin embargo, todos necesitarnos 
de una voz tan educa«tora y sugestiva  
como la suya. No es un filósofo en  el 
.»entido escolástico de esta  palabra; no 
se busque en sus libros ninguno de esos  
aparatosos sistem as de filosofía moderna* 
especialm ente germánicas, divididos en 
libros, panes, capítulos, secciones, pá 
n atos, l. II. III, ,j. b, c. etc., hasta el 
infinito, abom inable galim atías en que 
a fuerza de querer aclarar, ordenar y 
metodizar el espíritu, lo matan para so  
m eterle & una autopsia tras«-en«iental. 
como e l entom ólogo que en su em peño  
de querer apoderarse «leí secreto de la 
vida do un insecto, acaba por destruirlo  
entre sus manos. Em erson es  uno de  
esos raros pensadores que aspiran a 
sorprender el espíritu en toda su v iv a ­
cidad y  originalidad, no. com o un ana­
tomista en su inanima« ión. No fué pro­
fesor oficial de filosofía oficial, sin o  un 
filósofo ambulante que. después de se ­
pararse. por escrúpulos de conciencia, 
de una Iglesia protestante de Bostón, 
donde ejercía de pastor, y con ello, d e ­
finitivamente, del sacerdocio eclesiástico , 
iba de ciudad en ciudad, dando las con- 
terencias que forman la m ayor parte de 
»u obra

Lo esencial «iel pensam iento de Em er­
son puede decirse que está en su pri­
mer ensayo. X a tu ra ie sa ,  publicado en 

a los treinta y tres de su vida; en 
rigor, está en las punieras lineas de la 
mstroducctón. Asi inicia su obra: «Nuestra 
época es  lestrospectiva: erige los sep u l­
cros Je los padres. E scribe biografías, 
historias, crítica. Las generaciones pre­
cedentes «'Ontemplaban a H ios y la na­
turaleza «ara a cara, y nosotros, a tra­
vés  de sus ojos. ¿Por qué no hem os de 
disfrutar también de una relación or i­
ginal «-on el universo* Por qué no 
hemos de rener una p«>esia y una filo­
sofía de intuición, no «le tradición, y una 
religión que se nos r e ír le , en vez de 
una historia de las suyas? Sum idos por 
un tiem po rn la naturaleza, cuyas riadas 
de vida corren en t«*rno y a través de 
nosotros, invitándonos. «*on las tuerzas 
que sum inistran, a una acción propor- 
nonada a la naturaleza, ¿por que hem os 
«le andar a tientas entre los secos huesos 
del p..sado o enmascarar «-on su «les o- 
lorido guardarropa la generación viva? 
Tam bién hoy brilla el Sol. H ay más 
lana v lino en ios campos. Hay nuevas 
tierras, nuevos hombres, nuevos pensa 
mientos. Pul irnos obras, ley es  >• cultos 
propios».

Esa actitud «le rebelión «"«Mitra la tira 
nía del pasado constituye la clave «leí 
concepto «le la vida en Em erson. Su 
filosofía tiene lim ites discretos: no son 
problem as del conocí miesto. del bien y 
«le la belleza los «jue le interesan com o  
especia lidades íilosófi«'as. Su gran preo 
cupación es la personalidad humana. 
Todo en la vida «lebe tender a exaltar  
la personalidad del hombre. El pasado, 
a lo sumo, solo sirve para enriquecer el 
alma «le cada imlividuo. E ste es  el fin 
de la Historia ayudar a cada hombre 
« n el des«‘ubrimiento y elevación  de su 
personalidad «La Historia entera llega  
a ser su b je tiv a -d ic e  en su en sayo H is ­
to ria -  , o en otros términos, no existe  
propiamente la Historia, solo hay bio- 
grafia». Poco antes di«-e: «El mundo 
existe  para la educación de cada hombre. 
No hay edad, estado social y manera de 
actuar en la Historia a que no co r re s­
ponda algo en nuestra existencia... F.1  

hombre ha de considerar que le e s  po­
sible vivir la Historia entera de su pro- 
pi i persona. Ha de -sustentarse só lid a­
mente sobre sus plantas y no consentir 
que le humillen reyes y  em peradores, 
sino tener la noción de que e s  m.ás 
grande que toda la geografía y el go  
bierno del mundo» Y en otra parte: «la 
Historia está por entero en cada hombre*. 
Pero la personalidad humana está ro­
deada de peligros. Uno es  la política al 
uso, que hace creer a mucha gente que 
toda la vida social es  obra de las leyes. 
«Mas el hom bre sen sato—«Lee Em erson  
en el en sayo P o lítica— posee el conven  
cim iento de que la legislación tem era­
ria es «-orno cuerda de arena, que se 
deshace al retorcerla que el Estado 
delie seguir y no preceder en ningún

Aparte d e que encuentre placer soto en  
el asunto Es terribk* la hipocresía de 
los c ie g o s  que hablan de color, pero 
más terrible e s  la osadía de los palomos 
que pregonan el idiom a solo com o ios 
trumento para )Mcer ruido.

La ciencia es  el análisis espectral K! 
arte e s  la sín tesis  «le la lu í

caso  al carácter y a los progresos «ie 
los ciudadanos; que el usurpador más 
poderoso no tarde en ser¿arrollado; que 
so lo  aquellos que edifican sobre ideas 
construyen para la eternidad, y que el 
sistem a de gobiern o que prevalece es  
la resultante de la cultura del país» D e  
aquí que cuanto m enos gobierno haya, 
m enos autoridad se  le confie y menos 
ley e s  se  dicten, tanto mejor para todo» 

El culto de la conciencia de la perso 
nulidad no solo aleja al hom bre de la 
política de cam panario que suele esti 
larse, sino del propio com ercio sociai, 
induciéndole a la soledad. «Por doquiera 
—d ice  Em erson en C o nfianza  en si 
m is m o —la sociedad conspira contra el 
rigor 'Üe cada una d e las individual! 
dades. La sociedad v ien e a ser a modo 
de una campaña por acciones, cuyos in 
dividuos se  conciertan para el mayor 
bien del conjunto, a fin de sacrificar la 
libertad y  el ex ceso  de educación de 
ca«la uno. La virtud que allí más se 
solicita  e s  la co n fo rm id a d , se mira con 
a ven» ton a los que confian en si m ismos. 
No son las realidades, los creadores lo 
que allí s e  aprecia, sino las reputa«'io- 
nes y  las costum bres». P ero—agrega — 
«el que aspira a ser un hombre debe 
ser un no c o n fo rm is ta -.  U e ahí la nece­
s id ad -d e 1* soledad« H ay que aislarse  
para ser uno m ism o y  se r  bueno, ás 
pera m ente bueno, com o lo son los solí 
tarms. « \ uestra bondad debe tener a l­
guna aspereza o no e s  nada», dice 
Em erson. Pero la soledad no exclu ye  
la amistad, el com ercio con las afines 
El en sayo A m is ta d  y  el tributo de amis 
ta«l rendido a Thoreau en la biografía 
escrita a r a iz  de su m uerte por Emerson  
son dos de sus trabajos más delicado»  
y humanos.

IV  este  modo, en la obra «le Emerson 
1 1 personalidad del hom bre ha «le seguir 
tres procesos: uno defen sivo  contra el 
pasado y sus representaciones, la po 
l ltu a  y la sociedad, «los sig los cons 
pu an contra la integridad y la autoridad 
del alma» ; otro que podríam os llamar 
nutritivo o inquisitivo: confianza en » 1  

m ism o, soledad, revelación del hombre 
en la H istoria,—«afirmad vuestra perso 
nalidad: nunca imitéis* ■; y  el tercero, 
que es W< realización de la personalidad 
en la Oírr-.S»«/. en el «alma suprema», 
com o la traduce Valenti Cnmp. o como 
a caso fuera más justo, en la Superalma, 
comunión «iel individuo con lo infinito y 
lo um vers.il. En todo hombre hay algo  
superior a si misino, algo «jue no e s  de 

h'I solo, sino «le todos. «Lo que oí «lian 
ri.miente llam amos hombre, el hombre 
que com e y  bebe, procrea, calcula, el 
hombre t.»I com o lo conocem os no se 
representa a si mismo, sino que se fa l­
sifica No e.» a él a quien respetamos, 
sino al alma, cuyo órgano es  él y que, 
si quisiera m ostrársenos a través de su 
acción, nos harían caer «le rodillas.
C u.tndo pasa a través de su inteligencia  
se  convierte en genio; a través de su 
voluntad, en virtud, v cuando fluye a 
través de sus afectos, tóm ase  amor» 
Rara vez se realiza la superalm a, pero 
» 1 alguna vez en hom bres priv ileg iados  
— «hombres representativos», representa­
tivo.» de lo universal hum ano — . Ue  
u>«la» las m aneras—vien e a ser la su s­
tancia «le la filosofía del carácter de 
E m e r so n -to d o  hombre tiene el «leber 
de escudar y realizar su m áxim a per­
sonalidad. «Yo. lo imperfecto, adoro mi 
propia perfección».

Libros y Folletos
(Y a n q n ln la n d ia l — Ha llegado a nues­

tra m esa de redacción el fo lletito  d e F. 
G ualtieri titulado , Yanquinlandia!, en e  
cual se  hace una defensa apasionada a 
lo s com pañeros Sacco  y  Vanzetti.

El hecho de ser verso s  nos inhibe de 
hacer juicio al resp ecto, puesto que so- 
m os legos en la materia; no obstante, 
nos parece bueno, representando un es. 
fuerzo loable.

Adem ás, sobreponiéndose a lo que más 
caracteriza a los poetas1 la vanidad, a gre­
ga en el prólogo, que sus propósitos son- 
«despertar la rebeldía en los hombres, 
henchir de entusiasm o a los desalenta. 
dos y  decid ir a los indecisos a alistarse

LUIS A R A Q U IST A IN

EMER50N 0 LA PERSONALIDAD



a  l a s  f i l a s  l i b e r t a r i a s »  l o  c u a l  m e r e c e  s e a  
a c e p t a d o .

D i s c ú l p e n o s  e l  c o m p a ñ e r o  C . u a l t i e r i  s i  
e o n  e s t e  a n u n c i o  n o  h a c e m o s  m á s  q u e  
m a n i f e s t a r  n u e s t r a  t o r p e z a

Am or* roja I X *  O r n a r  D í a z .  L o  
m i s m o  q u e  e l  a n t e r i o r  n o s  c o n f o r m a r e  
m o s  c o n  a n u n c i a r l o  S o n  v e r s o s .  ¿ B u c  
n o s ?  ¿ M a l o s ?  Q u i z á s  a m b a s  c o s a s .  P e r o  
l a  i n t e n s i ó n  l a  s a b e m o s  t o d a  b l a n c a  y  
a n h e l o s a  d e  l u c h a  y  d e  f u t u r o .

¿ Q u é  m á s  s e  p u e d e  d e c i r ?
Teca

LñüSñNñ
L o s  g r a n d e s  b a n d i d o s  s e  d i s p u t a n  

e l  l > o t í n ,  t r a t a n d o  d e  e n g a ñ a r s e  u n o s  
a  o t r o s .  L o s  p u e b l o s  l a b o r i o s o s ,  l a s  
r i q u e z a s  n a t u r a l e s  d e l  s u e l o  y  d e l  s u b ­
s u e l o  d e  i n m e n s o s  t e r r i t o r i o s  t i e n t a n  
s u  c o d i c i a .

E l  i n t e r é s  d e  l o s  c a p i t a l i s t a s  t i e n e  
m á s  v a l o r  p a r a  e s t o s  a i l e q u i n e s  t r á ­
g i c o s  q u e  e l  i n t e r é s  d e  l a  h u m a n i d a d

V  p a s a n  l a s  h o r a s  y  l o s  d í a s  e n  s u ­
c e s i ó n  i n t e r m i n a b l e  d e  c h o q u e s  b r u t a ­
l e s ,  d e  t o r p e s  a p e t i t o s ,  d i s i m u l a d o s  
a p e n a s  c o n  e l  v e l o  h i p ó c r i t a  d e  l a  
d i p l o m a c i a .

D e  e s t a  r e u n i ó n  d e  i n m o r a l e s  y  c í -  
n i c o s  s a l t e a d o r e s  n o  p u e d e  s u r g i r  l a  
p a z  t a n  d e s e a d a .

S u s  a c t o s  n o  s e  i n s p i r a n  e n  u n  s e n ­
t i m i e n t o  d e  e q u i d a d ,  s i n o  e n  e l  m á s  
t o r p e  v  b r u t a l  e g o í s m o ,  y  e n  c o n s e ­
c u e n c i a ,  l o s  r e s u l t a d o s  d e  e l l o s  h a n  
d e  s e r  d e s a s t r o s o s  p a r a  l o s  p u e b l o s .

L a u s a n a ,  G é n o v a ,  L n  H a y a ,  P a r í s  
y  B r u s e l a s  s o n  n o m b r e s  q u e  s e ñ a l a n  
e n  l a  h i s t o r i a  d e  n u e s t r o s  t i e m p o s  l a  
c u l m i n a c i ó n í d n * l %  h i p o c r e s í a  y  e l  d o l o  
d e l  e s p í r i t u  b u r g u é s  q u e  a ú n  o r i e n t a ,  
r i g e  y  r e g u l a  e l  d e s e n v o l v i m i e n t o  y  l a  
v i d a  m i s m a  d e  l o s  p u e b l o s .

REFLEXIONES
P a r a  “ T r a b a  i o *

1

l > e  t o d a  l a  h i s t o r i a  d e  l a s  l u c h a s  h u ­
m a n a s ,  s e  d e s p r e n d e  l a  s i g u i e n t e  r e a l i d a d  
l a s  s u b l e v a c i o n e s  y  r e v o l u c i o n e s ,  t o d a s  
h a s t a  h o y ,  e n  l o s  h e c h o s  h a n  s i d o  u n  
t r á g i c o  f u e g o  a  l a  e s c o n d i d a  e n t r e  e l  
p r i n c i p i o  d e  a u t o r i d a d  y  e l  d e  l i b e r t a d ,  
s o l i e n d o  t r i u n f a n t e  e l  p r i m e r o  y  b u l l a d o  
e l  s e g u n d o ,  a  p e s a r  q u e  t o d o s  e l l o s  h a n  
s i d o  a l i m e n t a d o s ,  p r o p a g a d o s  y  e j e c u t a ­
d o s  p o r  e l  e s p í r i t u  y  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  
l i b e r t a d ;  a n a r q u í a .  P o r  e l l o  a f i r m a m o s  
q u e  l a  p e r f e c c i ó n ,  l a  c u l t u r a  y  e l  d e s a r r o ­
l l o  a d q u i r i d o  h a s t a  h o y ,  s o n  l u j o s  d e  e s a s  
d e r r o t a s .

O t r a  c o s a  n o s  e n s e ñ a  t a m b i é n  l a  h i s t o  
r i a :  y  e s  l o  q u e  a y e r  s e  c o n s i d e r a b a  l o  
c u r a  y  p o r  e l l o  s e  l l e v a b a n  a  l a  h o g u e r a  
y  a  l a  h o r c a  a  s u s  s o s t e n e d o r e s ,  h o y  s e  
a c e p t a  c o m o  v e r d a d  s o c i a l  y  t o d a s  e l l a s  
f u e r o n  c o n c e b i d a s  p o r  l a  i n q u i e t u d ,  a l i ­
m e n t a d a s  p o r  l a  v o l u n t a d  y  p o r  e l  e s p í r i t u  
l i b e r t a r i o ,  ¿a q u e  c i t a r  n o m b r e s  y  c o s a s , 
s i  e l l o s  s o n  l a  c i e n c i a  y  l a s  a r t e s  t o d a s ,  
p o r  c u y o s  h e c h o s  s e  e x p l i c a  q u e  a  c a d a  
j u g a d o r  a  l a  e s c o n d i d a ,  c o n  l a  l i b e i t a d  
t r i u n f a n t e ,  m á s  f u e r t e  s e  h a c i a  y  s e  h a c e  
e s c  e s p í r i t u ? ;  m á s  i m p o s t e r g a b l e  l a  n e c e  
s i d a d  d e  t r i u n f a r ,  m á s  a n c h o  y  e x t e n s o  e l  
c a m p o  d e  a c c i ó n  y  m á s  n u m e r o s o s  l o s  
c o m b a t i e n t e s ;  ¡ e l l o  e s .  l o s  a n a r q u i s t a s  
a v a n z a m o s  t r i u n f a n d o !

11
T o d a  l a  o b r a  d e l  p r i n c i p i o  d e  a u t o r i  

d a d ,  a  t r a v é s  d e  l a  h i s t o r i a ,  h a  c o n s i s t i d o  
e n  s a c a r  a  l a  v i d a  d e  l a s  c a v e r n a s  t r a n s  
p o r t á n d o l a  e n c e r r a d a  -  p o r  l o  m e n o s  e s o  
h a  p r e t e n d i d o  y  s i g u e  p r e t e n d i e n d o  -  e n  
u n o s  l i b r a c o s  c ó d i g o s ,  e s  d e c i r ,  v i s t i e n d o  
a  l a  b e s t i a  c o n  e l  t r a j e  d e  l a  c i v i l i z a c i ó n ,  
c o m o  s i  f u e s e  m e n t i r a  l a  l e y  d e  l a  e v o l u  
c i ó n ,  c o m o  s i  l a  v i d a  l u e s e  u n  p o c o  d e  
c r e t a  m a n e j a b l e  a  j u s t o  d e  u n o .

111
S i  e l  h o m b r e  l i b r e  — p o r  f u e r a  y  p o r  

d e n t r o ,  s e  e n t i e n d e —  n o  e s  a q u e l  q u e  
v i v e  e n  l i b e r t a d ,  s i n o  a q u e l  q u e  l a  r e s  
p e t a ,  a q u e l  q u e  s e  h a y a  i m p u e s t o  p o r  n e ­
c e s i d a d ,  y  n o .  p o r  d e b e r ,  q u e  c a d a  s e r  
g o c e  d e  s u  l i b e r t a d ;  s i  e s  a s í ,  y  y o  l o  e n  
t i e n d o  a s í ;  s o n  m u y  p o c o s  l o s  h o m b r e s  l i ­
b r e s ,  p o r q u e  l a  g r a n  m a j ’ o r í a  d e  l o s  q u e  
s e  l l a m a n  h o m b r e s  l i b r e s  e n  l o s  h e c h o s  
n o  e s t á n  d i s p u e s t o s  a  o t o r g a r l e s  a  l a  m u  
j e r  l a  l i b e r t a d  s e x u a l .

IV
Y o  n o  s e  q u e  s e l e c t o  i n q u i e t o  y  o b s e r  

v a d o r  e s p í r i t u  a f i r m ó  q u e  “ L a  e x c e p c i ó n  
d e  l a  r e g l a  e n  e l  c a m p o  d e  l a s  i d e a s  c o ­
r r e s p o n d e  a  l a  a n a r q u í a " ,  p e r o  l o  q u e  s i  
t e n g o  p a r a  m i ,  p o r  c i e i t o  e s  q u e  e n  e s a s  
p a l a b r a s  e s t á  s i n t e t i z a d o  e l  a n a r q u i s m o  y  
l a  v i d a  d e  l o s  a n a r q u i s t a s  t o d o s .

E n  l a  f a m i l i a  l a  r e g l a  e s  e l  m a t r i m o n i o ,  
s u  b á l v u l a  d e  e s t a  f é  l a  p r o s t i t u c i ó n ;  e n  
l a  a n a r q u í a  e l  a m o r  a m p l i o ,  s e r e n o ,  e t e r ­
n a m e n t e  s e n t i d o  y  e t e r n a m e n t e  v i v i d o .

E n  l a  r e l a c i ó n  d e  l o s  h o m b r e s  y  d e  l o s  
p u e b l o »  l a  r e g l a  e s  e l  c r i m e n ,  e l  l a t r o c i  
n i o ,  l a s  p e r s e c u s i o n e s ,  e n  u n a  p a l a b r a  l a  
i n q u i s i c i ó n  c o n v e r t i d a  e n  m o r a l ,  l a  e x ­
c e p c i ó n  o  l a s  r e l a c i o n e s  h u m a n a s  d e  
a c u e r d o  c o n  e l  e s p í r i t u  a n á r q u i c o  s e  f u n ­
d a m e n t a n  e n  e l  l i b r e  a c u e r d o  y  l i b r e  
e x á m e n  e n  l a s  i n i c i a t i v a s  d e  c a d a  i n d i  
v i d u o  y  e n  e l  a n á l i s i s  d e  c a d a  u n a .

L a  r e g l a  e s  e l  h a m b r e ,  e l  p a u p e r i s m o ,  
l a  e x c e p c i ó n  e s  e l  m á x i m o  d e  f e l i c i d a d  
p a r a  c a d a  u n o .

l . a  r e g l a  e s  l a  e s c l a v i t u d  d e  l o s  p u e ­
b l o s .  l a  e x c e p c i ó n  e s  e l  m á x i m o  d e  l i ­
b e r t a d  p a r a  t o d o s .

L a  r e g l a  e s  v e g e t a r  y  m o r i r  h a m b r i e n t o  
i n d i g e s t o  y  s i f i l í t i c o ;  l a  e x c e p c i ó n  e s  v i v i r ,  
p e r o  v i v i r  l i b r e  e n a m o r a d o ,  i n q u i e t o ,  
e s c r u t a n d o  l o s  s e c r e t o s  d e  l a  n a t u r a l e z a ,  
p r o c u r á n d o s e  t o d a  l a  f e l i c i d a d  p o s i b l e  

Y
E n  e l  c o n v e n t i l l o  d o n d e  v i v o  c o n  f r e ­

c u e n c i a  o i g o  l a s  s i g u i e n t e s  d i s c u s i o n e s  
—  M a m á  o  P a p á .  J u a n  m e  p e g a  -  s i , — 
l e  c o n t e s t a  J u a n —  p e r o  t ú  t a m b i é n  l e  p e  
g a s  a  L u i s i t o .  B u e n o ,  b u e n o  — d i c e  l a  
m a d r e —  J u a n  e s  e l  m a y o r .  A  l o  q u e  
M a r t í n  c o n t e s t a :  S I ,  J u a n  c o m o  m a y o r  m e  
p e g a  a  m i ,  y o  l e  p u e d o  p e g a r  a  L u i s i t o .  
Y  y o  ¿ a  q u i é n  l e  p e g o ?  — p r e g n n t a  L u i -  
s i t o —  q u e  e s  e l  m á s  p e q u e ñ o .

E s t a  f a m i l i a  d e  m i  c o n v e n t i l l o ,  ¿ n o  s e  
p a r e c e  a  l a  h u m a n i d a d ?
1J  1^ J 2  A v e l l a n e d a  ( R .  A  '

E d m u n d o  L ob lara

l> E S l)E  EL CED U O
A un r e d a c to r  d e l « e m a n a rlo  d e  id ea«  

y  c r ít ica «  «La B ata lla»

Siempre fué condición nue* 
tr». cuando tenem os nue herir 
con la pluma, firmar abajo con  
*■1 minino pudo une prepara 
mos para defendernos 

No asi. la «le e ste  redactor 
del citado periódico yue. tras 
e l atuSuím». hace una desear 
K<* de nalabras insultantes, ce  
ni" lo liarla una ramera, por 
e l agujero de sus cristales

necesaria  
para notar 
vau dirigí 
"dramático 

•tierm inai» sln<\ en una forma 
cobarde e indirecta, a uno de 
-lis com ponentes contestam os

opacos
Más com o no es 

m ucha prespicacla  
une los insultos no 
•l«.s al Centro Eli

A n t e s  J e  e n t r a r  e n  p o l é m i c a ,  p e d i r é  a  
u s t e d  q u e  n o  o l v i d e  a l  i n i c i a r s e  e l  r e ­
p a r t o  d e  e s c a r a p e l a s  a n a r q u i s t a s ,  r e s e r
c a r  u n ; » .  y  p o n é r n o s l a  e n  e l p e e h o  s i n
q u e  l e t i e m b l e n l a s  m a n o s . Y c u a n d o
l l e g u e  1c*I r e c u e n t o  0  l a  r e v i s t a  d e * s e x o s .
v e n g a  . 1 p a l p a r n o s ,  0  n o s  d i s i m p l e
m e n t e ; « A  v e r l o s  g i ' e v o s ! » Y . . .  l o »
p o n d r e m o s  e n  s u s  m a n o s ,

V e a , u s t e d  n o s h a c e  rair. 0 11 c r i o l l o .
c u a n d o s e  s i e n t e f i l ó s o f o  y h a c 0  » d i s
q i n s i c i o n e s  y  a n á l i s i s »  t o m a n d o  d o s  p a ­
l a b r a s  s i n ó n i m a s  c o m o  l o  s o n  « « L i b e r t a  
n o  y  « A n a r q u i s t a » ,  y  q u e  v i e n e n  a  s e r .  
M  g u n  d e c l a r a ;  e l  ú n i c o  m o t i v o  d e l  a r t i  
e u l e j o  r e p l e t o  d e  p u j o s  f i l o s ó f i c o s  y  m i  
( a l ó g i c o s ,  a f i r m a n d o  q u e  « L i b e r t a r i o »  n o  
« '  * « i n ó n i m o  d e  « A n a r q u i s t a »  1 

l a  m á s ,  n u n c a  h e m o s  t e m i d o  l l a m a r n o s  
a n a r q u i s t a s  c u a n d o  h a  s i d o  n e c e s a r i o ,  
p e r o  t a m p o c o  h e m o s  c a l d o  e n  l a  p r e ­
s u n c i ó n  d e  l l a m a r n o s  a  s i  m i s m o s  p o r  
p u r o  a f á n  r e c l a m i s t a ,  s i n o  q u e  h e m o s  
p r o c u r a d o  s i e m p r e  q u e  n u e s t r a  o b r a  f u e  
i •’  u n  r e f l e j o  d e l  p e n s a m i e n t o  y  s e n t i ­
m i e n t o  a n a r q u i s t a ;  t a n  c i e r t o  e s  e s t o  q u e  
u s t e d  m i s m o  l o  c o n f i e s a  c u a n d o  d i c e  
« N  d i j o  e n  l a s  p a l a b r a s  d e  a p e r t u r a  q u « '  
« i . t n  l i b e r t a r i o s  c o n s t á n d o n o s  q u e  l a

m a y o r í a  d e  s u s  c o m p o n e n t e s  e s  n e t a
i n e n t e  a n r r q u i s t a »  ¿ E s t a m o s ?

A m i g o ,  n o s  h a c e  ra ir  o t r a  v e z ,  y  p e n ­
s a r ,  e n  q u e  n o s  f a l t a  p a t e n t e  d e  a n a r ­
q u i s t a s '  .

j C ó m o  e s t á n  l o s  c o m i s a r i o s  m o s c o v i ­
t a s ,  s e ñ o r ,  a l l á  e n  E u r o p a ,  a  A n a t o l e  
F r a u c e  y  a  M a d a m e  S e v e r i n e ,  l e s  q u i t a n  
l a  p a t e n t e  d e  c o m u n i s t a s ,  y  a q u í  e n  e l  
U r u g u a y ,  l o s  d e f e n s o r e s  d e l  g o b i e r n o  
m o s c o v i t a ,  s e  e s f u e r z a n  e n  d a r n o s  p a  
t e n t e  d e  a n a r q u i s t a s  y  d e  q u i t a r n o s  l a  
d e  l i b e r t a r i o s ! . . .  P o r q u e  e s  u n  t é r m i n o  
m u y  c e r r a d o ,  s e g ú n  e l  r e d a c t o r ,  y  n o s ­
o t r o s  d e b e m o s  s e r  « d e f i n i d o s  y  a b i e r t o s  
c o m o  l a s  e n t r a ñ a s  d e  P r o m e t e o » .  E s t a  
m o s  s e g u r o s  q u e  l o  s o m o s ,  n o  c o m o  l a s  
e n t r a ñ a s  d e  P r o m e t e o ,  s i n o  c o m o  e l  i n s ­
t r u m e n t o  d e .  l a  m a d r e .

C u a n d o  s e  h a c e  c r i t i c a ,  n o  h a y  q u e  
f a l s e a r  l a s  v e r d a d e s ;  y  a n t e s  d e  h a c e r l a  
h a y  q u e  e s t a r  l i m p i o s  e n  c a s a ,  y  l u e g o  

t e n e r  c a  c u - m e n  y  f ó s - f o  r o .
A r g u l l e n :  « E l  l l a m a r s e  « l i b e r t a r i o s *  y  

n o  « a n a r q u i s t a s *  e s  u n a  c o b a r d í a ,  u n  
o c u l t a m i e n t o .  u n a  h i p o c r e s í a ,  e t c . »

B i e n ,  e l  m i s m o  p e r i ó d i c o  d o n d e  a p a ­
r e c e  e s t o  c o n t r a  n o s o t r o s ,  n o  l o  d e f i n e n ,  
p o r  c u a n t o  q u e  d e b í a  d e c i i ;  « S e m a n a r i o  
a n a r q u i s t a * ,  ( y a  q u e  e l l o s  s e  d i c e n  a  s i  
m i s m o s ,  a  p o s a r  d e  d e f e n d e r  u n  g o b i e r  
n o )  y  s ó l o  d i c e :  « S e m a n a r i o  d e  i d e a s  y  
c r í t i c a s » ;  a d e m á s ,  u n  s u b t í t u l o  q u e  a p a ­
r e c e  e n  e l  m i s m o  p e r i ó d i c o  d i c e  « U n  
n ú c l e o  d e  c a m a r a d a s  c o n s t i t u y e n  l a  A l i a n  
z a  L ib erta ria  A r g e n t i n a »  L o  q u e  q u i e r e  
d e c i r  q u e  a  e s o s  t a m b i é n  l e s  t a i t a  l a  e s ­
c a r a p e l a ,  y  s i n o ,  ¿ p o r q u é  n o  s e  l l a m a n  
a n a r q u i s t a s  e s o s  d e  l a  A r g e n t i n a  y  q u e  
s o n  c o m p a ñ e r o s  n u e s t r o s ?  ¡ A h .  l a  p a t e n ­
t e  c o m i s a r i o  e n r i e l e  l a  p a t e n t e !

- Y  u s t e d e s  p o r  d a r l o  t o d o  s e  q u e d a r á n  
s i n  n a d i t a ?  $ } u e  m u j e r o n a s  l i v i a n a s  y  
b o n d a d o s a s  q u e  s o i s !  M i r e  q u e  q u e d a r  
e n  p o l o t i t a s  y  s i n  p a t e n t e  s i n  s i q u i e r a  
e s c a r a p e l a  o  a l g u n a  h o j i t a  d e  p a r r a ,  p a ­
r a  e n t r e p i e r n a s .  . S e ñ o r ’ , Q u é  b o n d a d o s a s  
q u e  s o i s !

J o s é  M  F e r r k i r o

I S in ó n im o  —  A p l i c a s e  a  l o s  v o c a  
b l o s  d e  i g u a l  o  t n u y  p a r e c i d a  s i g n i ­
f i c a c i ó n .

L ib er ta r io  Q u e  d e f i e n d e  l a  l í b e r  
t . n l  a b s o l u t a ,  l a  s u p r e s i ó n  d e  t o d o  g o  
g o b i e r n o  y  d e  t o d a  l e y .  ( D i c c i o n a r i o  E n
c i c l o p é d i c o '

A n a rq u ista  -  L V t e n s o r  y  p r o p a g a n  
d i s t a  d e  l a  A n a r q u í a .

A n a rq u ía  —  S e g ú n  s u  e t i m o l o g í a ,  l a  
p a l a b r a  a n a r q u í a  s i g n i f i c a  e s t a d o  d e  u n  
p u e b l o  q u e  n o  n e n e  g o b i e r n o  U . i
r a i d ,  n ú m .  1N 4 d e l  » e m a n a r l o  « I d e a s  y  
C r i t i c a s » ) .

A n arq u ía  —  F a l t a  d e  t o d o  g o b i e r n o .  
D i c c i o n a r i o  E n c i c l o p é d i c o )

F . n  q u é  q u e d a m o s  s e ñ o r  d e  l a s  « d i s ­
q u i s i c i o n e s  f i l o s ó f i c a s ’

l ’ o r  ú l t i m o ,  s t  n o  o s  e s t o  l o  q u e  b u s c a  e l  
r e d a c t o r  a l u d i d o ,  l e  d i r é  L o s  h o m b r e s ,  
c u a n d o  a l g o  t i e n e n  p e n d i e n t e ,  l o  a r r e g l a n  
c o n  r a z o n e s ,  c o n  v e r d a d e s  o  c o n  a r m a s »  
y  e n t o n c e s  v e n g a  s u  f i r m a  y  a r r e g l a r e ­
m o s  m e j o r . . ¿ n o ?

J  .M  F .

MAÑANA VIERNES 1« 
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DE TODAS PARTES
COMENTA RITOS

El sacrificio de una m adre y  un 
periodista

I n a  m a d r e  c a m p e s i n a — a l l á  e n  M a r -  
c h i g ü e — m u r i ó  a h o g a d a ,  p o r  s a l v a r  a  u n  
h i j o  s u y o  q u e  h a b í a  c a í d o  d e n t r o  u n a  
n o r i a  p r o f u n d a .  C o n s i g u e  s a l v a r  a l  c h i c o ,  
l e v a n t á n d o l o  e n  s u s  b r a z o s  h a s t a  q u e  
l l e g ó  e l  m a r i d o  a  l o s  g r i t o s  d e  o t r o s  
n i ñ o s ,  y  e l l a ,  m i e n t r a s ,  s e  i b a  z u m i e n d o  
e n  e l  l a n g o  d e  a q u e l  p o z o .  C u a n d o  d e  
a l l í  l a  s a c a r o n  e r a  c a d á v e r .

U n  p e r i a d i s t a  b u r g u é s ,  d e  e s o s  m i s m o s  
a d u l o n e s  d e  g u a r a n g u i t a s  b u r g u e s a s ,  q u e  
r e p l e t a n  l o s  a s i l o s  d e  p r o p i o s  h i j o s  p o r  
n o  c u m p l i r  c o n  s u s  d e b e r e s  d e  m a d r e ,  
h a b l a  d e l  h e c h o  a n t e r i o r  e n  e s t a  f o r m a .

" H a  o c u r r i d o  e n  f u n d o  M a r c h i g i l e ,  u n  
v a s o  e x t r a o r d i n a r i o  e n  e l  q u e  s e  v e  e l  
p u m o  i n c r e í b l e  a  q u e  l l e g a  e l  e s p í r i t u  
d e  s a c r i f i c i o  d e  u n a  m a d r e  p o r  s a l v a r  a  
u n  h i j o ,  c a s o  m á s  i n t e r e s a n t e  t o d a v í a  
t o m a n d o  e n  c u e n t a  q u e  s u  p r o t a g o n i s t a  
e s  u n a  p o b r e  m u j e r  c a m p e s i n a  a l e j a d a  
d e  t o d o  c i r c u l o  p o b l a d o  y  d e l  c o n t a c t o  
c o n  p e r s o n a s  d e  c u l t u r a  d e  i l u s t r a c i ó n  
y  d e  s o c i e d a d " .

C o m o  s e  v e ,  a l  s e n t i m i e n t o  d e  m a d r e ,

e s t e  c r e t i n o ,  l o  q u i e r e  h a c e r  p a t r i m o n i o  
d e  l a  c l a s e  a d i n e r a d a ,  c u a n u o  s a b e m o s  
q u e  e x i s t e ,  h a s t a  e n  l a s  f i e r a s  s a l v a j e s .

Después de 16 años .
E n  L o n d r e s ,  a  l a  s e ñ o r a  E d i t h  T h o m s o n *  

a c u s a d a  d e  m a t a r  a  s u  m a r i d o ,  l a  c o n d e ­
n a r o n  a  m u e r t e .

" F u é  é s t a  d i c e n  l o s  d i a r i o s  l a  p r i m e r a  
e j e c u c i ó n  d e  u n a  m u j e r  e n  I n g l a t e r r a  d e s  
d e  h a c e  l o  a ñ o s " .

N o  h a y  d u d a  q u e  a h o r a ,  I n g l a t e r r a ,  e s t á  
p r o g r e s a n d o  m u c h o  . . e n  c o n s t r u c c i ó n  
d e  a r m a m e n t o .

L a  s e ñ o r a  T h o m p s o n  s e  d e s m a y ó  y  t u v o  
q u e  s e r  l l e v a d a  a l  c a d a l s o ;  y  h a b l ó  d e  s u  
i n o c e n c i a  h a s t a  e l  ú l t i m o  i n o m e n t o .  L a s  
m u j e r e s  e s t a c i o n a d a s  f r e n t e  a  l a  c á r c e l  
d e  H a l l o ' v a y ,  l l e v a b a n  e s t a n d a r t e s  p r o ­
t e s t a n d o  d e  l a  i n j u s t a  e j e c u c i ó n .

¡ D e s p u é s  d e  l o  a ñ o s . . .  v u e l v e  e l  a c e r o  a  
l a  v a i n a !

Libros
D i c e n  d e  E s p a ñ a ,  q u e  e l  m e r c a d o  d e  l i ­

b r o s ,  p a s a  p o r  u n  m a l  m o m e n t o
i B u h '  E n  A m é r i c a  s e ñ o r e s ,  s e  a p o l i l l a n  

e s a s  c o s a « ,  n o  s i e n d o  a q u e l l o s  m a n u a l e s

d e l  b o x e a d o r ,  d e l  f o o t b a l l e r s  o  d e  l a s  l u ­
j u r i a s  “ d i v i n a s " .  4

L o s  d i a n o s  p o r  « m a s a r t e *  a u m e n t a n  
p á g i n a s ,  q u e  h a b l e f f d e m r r c r a s ,  c k *  r u l A  
t a s  y  o t r o s  v i c i o s .  L u e g o  d i c e n :  " N u e s t r a  
p r e n s a  e s  e l  v e h í c u l o  d e  l a  i n s t r u c c i ó n ,  
e d u c a c i ó n  y  c u l t u r a . . .  ( f í s i c a )  d e l  p u e b l o " .  

{“ A ta jo  e l Presidente” !
E s t e  g r i t o ,  l e  r e v e n t ó  l a s  o r e j a s  a l  p r e  

s i d e n t e  A l e s s a n d r i ,  q u e  e n  m o m e n t o s  d e  
r e v u e l t a  p a s e a b a  p o r  l a  A l a m e d a  e n  S a n ­
t i a g o  ( C h i l e ) .  F u e r o n  h u e l g u i s t a s  y  s e g ú n  
d i c e n  l o s  d i a r i o s ,  l a s  p o l i c í a s  d e t u v i e r o n  
a  u n  j o v e n  o b r e r o  q u e  e r a  e l  m á s  r e c a l c i ­
t r a n t e  y  q u e  a ú n  p r e s o ,  r e p i t i ó  e l  g r i t o  c o n  
m á s  f u e r z a  t o d a v í a :  ¡“ A b a j o  e l  p r e s i d e n t e " .

¡ O h  c o m p a ñ e r o  n u e s t r o ,  l á s t i m a  q u e  f u é  
s o l a m e n t e  u n  g r i t o . .  !

Guerra, am or, patria
“ E n  P a r t s ,  l a  S t a .  A l i c i a  B n g a d a n t .  a p e ­

n a d a  p o r  l a  p a r t i d a  d e  s u  n o n o  a  l a  f r o n  
t e r a  a l e m a n a ,  s e  b e b i ó  o c h o  l i t r o s  d e  v i n o  
t i n t o  s i n  p a r a r ,  f a l l e c i e n d o  p o c o  d e s p u é s  
e n  e l  h o s p i t a l ’ ’ .

¡ I n f e l i z !  E n  c i n c o  a ñ o s  v i ó  p a r t i r ,  c o m o  
a  s u  n o v i o  a h o r a ,  a  s u s  h e r m a n o s ,  a  s u  
p a d r e  y  a  o t r o  n o v i o  y . . .  n o  v o l v i e r o n .  
C u r a d a s  y a  l a s  h e r i d a s ,  v o l v i ó  a  q u e r e r  y  
l a  p a t r i a  n u e v a m e n t e  l e  a r r e b a t a  e s t e  
o t r o  a m o r .

¿ P a r a  q u é  v i v i r  e n t o n c e s ?  { P a r a  m o r i r s e  
d e  p e n a  c u a n d o  l l e g u e  l a  n o t i c i a  q u e  e n  
l a  b a t a l l a  t a l .  m u r i ó  é l .  s u  a m o r ,  s u  e s p e ­
r a n z a .  s u  v i d a ?

¡Otro «1 toch o , dos en pnert» y  las 
reinas a la cola!

E l  e x  r e y  C o n s t a n t i n o  d e  G r e c i a  f a l l e c i ó  
e n  R o m a  a  c o n s e c u e n c i a  d e  u n a  h e m o r r a ­
g i a  c e r e b r a l .

E s t e  m o n a r c a ,  f u é  j u z g a d o  y  c a s i  c o n d e ­
n a d o  a  s e r  e j e c u t a d o  c o m o  l o  f u e r o n  G o u -  
n a r i s  S t r a t u s .  e t c .

F u e  c o n d e n a d o  a l  d e s t i e r r o  y  n o  r e s i s t i ó  
M u r i ó  d e  s u s t o .

¡ Y  p e n s a r  q u e  e l l o s  d e s t i e r r a n ,  c o n d e ­
n a n  y  h a s t a  f u s i l a n ,  c o n  l a  s e r e n i d a d  d e  
d i o s e s  y  a  t o d o  v i e n t o !  M á s  c u a n d o  t o c a  
s u f r i r ,  l e s  e m p i e z a  a  h a c e r  g u i ñ a d a s  y  a  
i r s e  e n  p u r a  h e m o r r a g i a . . .  y  n o  d e  s a n g r e

D i c e  t a m b i é n  e l  t e l é g r a f o ,  q u e  e l  p r e  
s i d e n t e  d e  P o r t u g a l ,  A l m e t d a ,  e s t á  c a s i  
r e v e n t a n d o .  Q u e  a s í  s e a .  Y  q u e  a  L e m n .  
e l  d e  R u s i a ,  l e  e s t á n  v i n i e n d o  h e m o r r a  
g i a s  o  a l m o r r a n a s .

T o d i t o s  s e  v a n  e n  s a n g r e ,  l i n d o  y  l i n d o '
¡ A h 1 L a s  r e m a s ;  t o d a s  t i e n e n  h e m o ­

r r a g i a s .

El fin del mundo
H a c e  t i e m p o  q u e  u n o s  s a b i o s ,  t r a b a j a n  

b á r b a r a m e n t e  p a r a  s a b e r  c o m o  s e r á  e l  
f i n  d e l  m u n d o .

S e g ú n  u n o s ,  m o r i r e m o s  a h o g a d n o s ;  
p o r q u e  l o s  m a r e s  i r á n  s u b i e n d o  c o m o  
l e c h e  h e r v i d a ,  y  n o s  t a p a r á n  s i n  l á s t i m a ;  
s e g ú n  o t r o s ,  e l  f i n  d e l  m u n d o  s e r á ,  c u a n d o  
c h o q u e m o s  c o n  o t r o  m u n d o  q u e  r u e d e  
p o r  e l  e s p a c i o ;  y  s e g ú n  o t r o s ,  q u e  s e  
m o r i r á  d e  v i e j o

C o m o  m o r i r á  e s t e  m u n d o  n o  s a b e m o s :  
p e r o ,  c o m o  m u e r e n  l o s  q u e  t o d o  l o  g o  
b i e r n a n  o  s u s  d u e ñ o s ,  e s o  s í .  M u e r e n  d e  
e x c e s o  d e  s a n g r e  o  h e m o r r a g i a s  p o r  
t o d a s  p a r t o s ,  d e l  c u e r p o .  ¡ D e  l l e n o s ,  
s e ñ o r ,  c o m o  l o s  c h i n c h e s !

Noticias anarquistas
C en tro  de E stu d io«  S o c ia le s

Reformarse e« vivir
P a r t i c i p a m o s  a  l o s  c a m a r a d a s ,  l a  c i r ­

c u l a c i ó n  d e  u n a  r i f a  d e  v a r i o s  o b j e t o s ,-  
,i  b e n e f i c i o  d e  e s t e  C e n t r o .

L o s  q u e  t e n g a n  a g r a d o  e n  c o n t r i b u i r  
a  s u  b u e n a  c o l o c a c i ó n ,  p u e d e n  s o l i c i t a r  
t a l o n a r i o s  e n  n u e s t r a  S e c r e t a r l a  G u a -  
v i y ú  e s q u i n a  S a n t a  M a r í a ,  t o d a s  l a s  n o ­
c h e s  d e  8  y  A ?  e n  a d e l a n t e .

E s t e  C e n t r o  n o t i f i c a  a s i  m i s m o  a  l o s  
o r g a n i s m o s  a f i n e s ,  q u e  h a  o r g a n i z a d o  
v a r i o s  c u r s o s  e l e m e n t a l e s ,  l o s  c u a l e s  
e s t a r á n  a  c a r g o  d e  l o s  c a m a r a d a s  A i r a l -  
d i  y  G n s o l í a .

P a r a  e l l o s ,  i n v i t a  a  t o d o s  l o s  q u e  c o m ­
p r e n d a n  y  s i e n t a n  l a  n e c e s i d a d  d e  e s t a s  
i n i c i a t i v a s ,  d e  u n  c a r á c t e r  m a r c a d a m e n t e  
e d u c a t i v o .

E l Com ité d e  P ro p a g a n d a

Sembrando ideas

c o n e s  s o l o  d e  t e n d e n c i a s  s o c i a l e s ,  v a  
s e a n  n o v e l a s ,  o b r a s  t e a t r a l e s .  p o e s U «  o  
e s t u d i o s  s o c i o l ó g i c o *  h a c e n d ó  c o o o c e r  
a d e m á s  d e  l a s  o b r a d  d e  e j a H B o n j  c o n  
s a g r a d o s ,  l a  d e  l o s  n u e v o s  a d a l i d e s  d e t  
p e n s a m i e n t o  h u m a n o  c u a n d o  e l l o *  m e r e  
c e n  s e r  e s c u c h a d o s  p o r  t o d o s  l o s  h o m  
b r e s  p r e d i s p u e s t o s  a  U  i n v e s t i g a c i ó n  y  
a l  d e l e i t e  m o r a l .

« S e m b r a n d o  i d e a s »  c o m e n z ó  a  p u b l i c a r  
e n  s u  p r i m e r  u ú m e r o  l a  i n t e r e s a n t e  o b r a  
d e  G .  M .  B c s s é d e  « L o  q u e  t o d o s  d e b i e  
r a n  s a b e r »  ( C o n v e r s a c i o n e s  c o n  n u e s t r o s  
h i j o s  d e  3  a  30  a ñ o s  O b r a  a l t a m e n t e  
r e c o m e n d a d a  p o r  m u c h o s  s a b i o s ,  m é d i ­
c o s ,  e d u c a d o r e s  y  e s c r i t o r e s .  E s t a  i n t e ­
r e s a n t e  o b r a  s o l o  s e  c o m p <  n d r á  d e  t r e s  
c u a d e r n o s .

L a  s u s c r i p c i ó n  p a r a  e l  U r u g u a y  e s  d e  
25  c e n t a v o s  a d e l a n t a d a ,  l i b r e  d e  f r a n q u e o

G i r o s  y  v a l o r e s  a  n o m b r e  d e  B a u t i s t a  
F u e y o ,  A z c u é n a g a  l o  B s .  A s . »

La Tierra
A  l o s  c o m p a ñ e r o s  s u s c r i p t o r e s  d e l  

s e m a n a r i o  « L a  T i e r r a »  d e l  S a l t o ,  l e s  
p e d i m o s  t r a t e n  d e  p o n e r s e  a l  c o r r i e n ­
t e  p o r q u e  l a  s i t u a c i ó n  d e  d i c h o  p e ­
r i ó d i c o  e s  p r e c a r i a .  T a m b i é n  a  l o s  
q u e  q u i e r a n  h a c e r s e  s u s c r i p t o r e s  r e ­

c o m e n d a m o s  p i s e n  p o r  C u a r e i m  i j a i  
t o d a s  l a s  n o c h e s ,  d e  l a s  2 0  a  l a s  2 2 .

E l  A g e n te ,  C entro  L a b o r

AVISO
J o a q u í n  C o r t é s  l l a m a  l a  a t e n c i ó n  

d e  l o s  S i n d i c a t o s  y  A g r u p a c i o n e s  d e  
é s t e  y  d e  o t r o s  p a í s e s ,  p a r a  q u e  l e  e n ­
v í e n  l o s  p e r i n e o s  q u e  é s t o s  p u b l i c a n ,  
p u e s  d a d o  s u  c a l i d a d  p r o p a g a n d i s t a ,  
d e s e a  e s t a r  s i e m p r e  a l  t a n t o  d e  l o  q u e  
o c u r r e  e n  e l  c a m p o  o b r e r o  y  r e v o l u ­
c i o n a r i o .

D i r e c c i ó n :  M a y a  7 3 5  B u e n o s  A i r e s .

De redacción
“ R e f o r m a r s e  e s  v i v i r "  —  P a r a  e l  

p r ó x i m o .
R .  R u i z  C r u c e s ,  B s .  A .  —  N o  h a y  

n a d a  d e  l o  q u e  p r e g u n t a s  e n  t u  e s ­
q u e l a .  G r a c i a s

A .  L u c i l a  —-  L o  s u y o  p o r  e l  m o ­
m e n t o  n o  v a .

B o l ó n  —  S u  t r a b a j o  e s  l a r g o  y  t e ­
n e m o s  m u c h o  o r i g i n a l .

flotas adm inistrativas
A d v e r t i m o s  a  l o s  c o m p a ñ e r o s  d e  1«  A r  

g e n t i n a  q u e  p a r a  t o d o s  l o s  a s u n t o s  r e l a c i o  
n a d o s  c o n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  n u e a t r o  p e  
r i ó d i c o ,  s e a  p a r a  s u s c r i b i r s e  o  p a r a  a b a n a r  
l a  s u s c r i p c i ó n ,  o  p a r a  a r r e g l a r  e u e n t  1 d e  
p a q u e t e s ,  p u e d e n  d i r i g i r s e  a  n u e s t r o  a g e n t e  
0 *1 B u e n o s  A i r e s ,  D o m i n g o  P o g g i o l i n i ,  S a i »  
P *  - h a  7 4 ,

P o n e m o s  e n  c o n o c i m i e n t o  d e  t o d o s  l o s  
s u s c r i p t o r e s  q u e  e n  e s t » » s  d í a s  p a s a r á n  p o r  
s u s  d o m i c i l i o s  l o s  c o m p a ñ e r o s  q u e  v o l u n t a  
n a m e n t e  s e  h a h  e n c a r g a d o  d e  l a  c o b r a n z a .

C o n s i d e r a n d o  q u e  d i c h o s  c o m p a ñ e r o *  s e  
h a n  t o m a d o  l a  m o l e s t i a  d e  l a  c o b r a n z a  g r a ­
t u i t a m e n t e  y  s ó l o  p a r a  a s e g u r a r  l a  v i d a  
d e  n u e s t r o  t a n  n e c e s a r i o  p e r i ó d i c o ,  r o g a ­
m o s  a  l o s  s u s c r i p t o r e s  t e n g a n  a  b i e n  d e  
n o  o b l i g a r l o s  a  p a s a r  p o r  s u s  c a s a s  m á s  
d e  u n a  v e z  T o d o s  a q u e l l o s  q u e  p o r  v a ­
n a s  c a u s a s  n o  p u e d e n  d e j a r  e n  s u  c a s a ;  
e l  d i n e r o ,  p u e d e n  d i r i g i r s e  a  n u e s t r a  a d m i ­
n i s t r a c i ó n ,  C u a r e i m  N * .  i j a l ,  d o n d e  h a b r á  
q u i e n  l e s  a t i e n d a  t o d a s  l a s  n o c h e s  d e  l a s  
j i  e n  a d e l a n t e ,  o  e n  l o a  s i g u i e n t e s  l o c a l e s  
A g r u p a c i ó n  « R e f o r m a r s e  e a  V i v i r » ,  c a l l e  
G u a v i y ú  e s q .  S a n t a  M a r í a ,  a l  c o m p a ñ e r o  
F l o r e n c i o  C a s t e l l a n o s .  —  A g r u p a c i ó n  « P r o ­
g r e s o » ,  c a l l e  F r a t e r n i d a d  y  B e r i n d u a g n e  

P a s o  M o l i n o ) ,  a l  c o m p a ñ e r o  J u l i o  V i e r a  -  
A g r u p a c i ó n  « A c r a c i a ,  c a l l e  H u o i b u l t ,  ( L a  
T e j a ) ,  a l  c o m p a ñ e r o  D a n i e l  M a r t í n e z ,  — K n  
¡ a  V i l l a  d e l  C e r r o ,  a l  c o m p a ñ e r o  J ,  m  F e -  
r r e i r o .  —  K n  e l  N u e v o  P a r í s ,  a l  r o m p a f l e  
r o  B e r n a b é  A l v a r e s ,  c a l l e  A v e n i d a  Ü r a  j 
G a r z ó n  N .®  2 1 9 ,

L o a  c o m p a ñ e r o s  d e l  D p t o ;  d e  S a l t o ,  p u e  
d e n  d i r i g i r s e  a l  c o m p a ñ e r o  N i c o l á s  G a -  
l l a r d e t t a ,  1 9  d e  A b r i l  s / n .

S e  n o s  p i d e  l a  s i g u i e n t e  p u b l i c a c i ó n ,
« C o n  e l  t i t u l o  d e  « S e m b r a n d o  i d e a s »  

n o s  p r o p o n e m o s  p u b l i c a r  q u i n c e n a l m e n ­
t e  u n  c u a d e r n o  d e  48  o  m á s  p á g i n a s ;  i m ­
p r e s o  c o n  t i p o  c l a r o  y  e n  f o r m a  e n c u a -  
d e r n a b l e ,  p u b l i c a n d o  e s p e c i a l m e n t e  o b r a s  
a g o t a d a s  o  d e  e l e v a d o  v a l o r  a  f i n  d e  
q u e  p u e d a n  f i g u r a r  e n  l a s  b i b l i o t e c a s  d e  
l o s  t r a b a j a d e r e s .

« S e m b r a n d o  i d e a s »  n o  s e r á  u n a  r e v i s ­
t a  c o m o  l a  g e n e r a l i d a d  d e  l a s  r e v i s t a s ;  
s e r á n  l i b r o s  p u b l i c a d o s  p o r  c u a d e r n o s  
q u i n c e n a l m e n t e ,  r i g u r o s a m e n t e  c o r r e g i ­
d o s  y  c o m p l e t o s ,  a l  p r e c i o  d e  v e i n t e  
c e n t a v o s .

« S e m b r a n d o  i d e a s *  p u b l i c a r á  p r o d u c -

L a  A dministración

Fe de erratas
E n  e l  b a l a n c e  p u b l i e a d o  e n  e l  n ú ­

m e r o  a n t e r i o r  s e  h a n  d e s l i z a d o  e r r o -  
r r e s ,  s i n  h a b e r  e s t o s  a l t e r a d o  l a s  s u ­
m a s  t o t a l e s ,  n i  l n  c a n t i d a d  d e l  d é ­
f i c i t .

D o n d e  d i c e  4 2  r e c i b o s  a t r a s a d o s  a  
$  o ; a o ,  3  4 0 ,  d e b e  d e c i r  8 . 4 0 ;  e n  l a  
d e  5 6  r e c i b o s  d e  $  0 . 5 0 ,  $  2 3 ,  d e b e  
d e c i r  $  * 8 .

L a  A d m in is t r a c ió n

h P. n r o n r  -  B a s a r a n :


